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Nuestro Hornenaje 

La Casa de na, Cultura Ecuatoriana inspirada en 
una hermosa filosofía, tiende, funclamentalmente, a 
la difusión !dJe va cultura a; tra1Jés de todos los me­
dios que Ueguen a los distintos estratos sociales 
para enraizrarse en la conciencia m'ultitudinaria, y 
como medio edificante y trascendental, 'debe ir ha­
cia el conocimiento del valor de los grarnJdes horm~ 

· bres y al análisis de sus obr:as que han influido en 
la educación del pueblo ecuatoriano. 

Por ello, en esta vez, el Núcleo ds Tungurah1w, 
de la Gasa de la Cultura quiere rend'ir un fervoroso 
y emdcionado homenaje ar uno de los más grandes 
valores nacionales de las i¡,ltimas décadas: el atilda· 
do escritor Don Augusto Arias Robalino, ligado tan 
íntimam1snte a la historia naciona:l a través de esa 
fuente inagotable y tan bella, lJa Literatura. 
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Augusto Arias, si no nació en nuestra tierra am­
bateña, estuvo junto a ella ligado con los lazos san· 
guineos, -fue el lar de S·US padres'-, y porque siem-· 
pre en su emoción de poeta y literato sintió el ejlu· 
vio g'fmeroso y cálido de su Río, rle su rumorr caden­
cioso y cantarina\, de su Plor y .de su Fruto; porque 
siempre pensó en el talento de sus hombres y en la 
belle;;.¡a, de sus mujeres; y porque sin haber nacido 
-materialmente-- ya lo dijimos, en la b.ella tierra de 
la "guaitambía'' se sintió, ambateño, y .Ambato, 
amorosamente, le ha contado, por mil títulos, co­
mo genuino ambateño. · 

Cuatro décadas de intensa y projícua Labor, y 
en la cual pusiera su relevante talento¡, su pasión de 
hornbr.e convencido, su lealtad para consigo mismo. 
H ornbre en la cabalidad del vocablo, porque amó a 
la tierra, creyó íntimamente en la generosidad y en 
el ·,·Jalar de los hombres, porque se entregó por .en~ 
tero en la corriente ¡abundante de las causas porque 
permanentemente fue noble y amigo, que nunca 
anidó en s'U corazón y espíritu ningún egoísmo. 

En su vida literaria fue delicado poeta; crítico 
profundo y preco~, .en cuyos juicios si·empre puso 
el estilete dell análisis y la observación oportuna; 
ensayista con un criterio sereno y elevado a través 
del libro y la revista; periodista ágil y de enverga· 
dura, colaborand'o en los principales Diarios de lo 
República, especialmente en ese gran rotativo C'apz­
talino "El Comercio". Su obra literaria es extensa. 
fecunda y trascendental y ella queda como algo 
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eterno e invariable, para las generaciones del pre~ 

sente y del porvenir; Y, por encima de todo esto, 
que ya es mruchoi, fue· un hombre "todo sencillez y 
bondad". 

Ha muerto Augusto Arias, pero no han desapa­
ncido ni su pensamiento, ni su recuerdo. Antes 
bien,~ el Núcleo de Tungurahua de ta Casa rcle la Cul· 
tura, anhela cumplir la función social a ella enea-· 
rnenddcla, al reeditar una de sus más hermosas y 
apasionantes obras titulada "EN ELOGIO DE AM­
BATO", agotada totalmente, y es nuestro sincero y· 
vi'nijicante anhelQ: rendir un emocionado homenaje 
póstumo a quien cantó con amor y pasión a la tie­
rra de sus mayores y a quien ella admira y recuer­
da; rendir, una vez más, pleitesía a Ambato, nues· 
tro hermoso solar. tierra bravía y creadom, tierra 
rebelde y edificante, sintiendo que emerge !ele su se· 
no el grito telúrico, y el mejor "elogio" pam ella. 
con la pluma maestra y atildad'a de Augusto Arias. 
La Ciudad se siente orgullosa. 

EL SUBDIRECTOR 
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En elogio del solar de mis paclres, 

estas páginas de cariño. 

A. A. R. 
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CRONICAS AMBATEÑAS 
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El Alma del Paisaje 

Cuando "el camarada que pa,rtió de la tierra 
natal", regresa de lejos, encuentra que los viejos 
lugares que se reflejaron con un color íntimo en sus 
pupillás casi han desaparecido. Que a la casa de in~ 
fancia, 'al hogar de sus· padres, sustituye ahora una 
extraña vivienda, con el ornamento que le dieron 
los nuevos dueños, con li:t belleza actual que parece 
ocultar obstinadamente la vida de ayer, ya ajena y 
desligada. En el retorno del viajero, por fuerza ha 
de recorrer el lugar campestre que frecuentó en 
otro tiempo. Ya no estará ahí el kiosco de la 'Sombra 
añora'da, en .cuyas paredes de ciprés se posó la pri­
mera mariposa de la inquietud inicial. El banco rús­
tico que ~e ofreció descanso y fue testigo de la plá­
tica ingenua con la amiga infantil, tampoco estJará 
alli. Habrá una fuente moderna que copió imágenes 
distintas para olvidarla1S· brevemente ep su espejo 
móvil y que no podrá responder a la pregunta que 
viene de' lejos en el labio vehemente y en la rupila 
anhelosa. Pero en un tronco viejo se verán las cica­
trices de otra edad, el cielo .será igual e idéntico el 
aroma de los azahares que vienen de la misma. raíz ... 
La marcha del tiempo podrá transformar los sitios 
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amados pero algo tendrá que perdurar, latiendo en 
la luz de •sus cielos, va~ando en La .soledad de sus 
avenidas: el alma del paisaje. 

El hijo de Amb~ato que volvió de Luengas an­
danzas, habrá de encontrarlo siempre que transite 
por sus calles amplias o llegue a la plaza de la feria. 
multicolor enjambre en donde vibra el espíritu de 
la ciudad trabaj!adora y alegre. Habrá de hallarlo en 
su nítida frescura primitiva cuando vaya de paseo 
por las pintorescas quintas de Miraflor·es y se re~ 
gale con el banquete de ·sus frutas, sobre el mantel 
natuml de la grama. 

Su río, estará como ayer, tendi·endo una larga 
cinta plateada, e inconmovible, su centinela de· gra­
nito, el Tungurahua. prolongará las barbas de Dios 
en sus nieves argentadras. El vi•ento audaz que arras­
tra la hojams·ca de sus huertas, .será el mismo que 
hace el otoño fugitivo de ese paislaje en el que la 
claridad del día se prolonga hasta el momento en 
que empiezan a ·I11acer los primeros luceros y en 
donde la amanecida es pronta, tibia y rosada. 

El mismo oxígeno embalsamado le envolverá 
en ondas de perfume y la voz de ese campanil que 
llamaba 1a los. fieles tendrá la misma voz argentina 
y animadora de esa mañana tan remota ... 

. . . Veredas que nos verán volver, arbolados in~ 
mensos del alma del paisaje. a:!iahares en flor que 
ya conocimos, ventana que se abre en la tarde .... Me­
sa püesta para la cena f1amiliar, a la que ya nos sen­
tamos otro tiempo. como en el ágape pa•scual. .. 
¿Cuándo? 
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La Reina de los Cármenes 

La reina de los cármenes e:S· la mujer ambate­
ña. La Arcadia siempre florecida, abierta en irtrtú­
merns huertas que ofrec-en la seda encendida del 
clavel o el terciopelo matizado del pensamiento, 
junto al corazón humilde de la fr;esa o a.l coral en· 
racimado del capulí. pr•esta un marco polícromo a 
la mujer risueña y discreta, que es un compendio, 
<:1 más perfecto, de la casi ininterrumpida primave­
ra del· Tungurahua. La ancestral herencia de sus 
mayores, acendró en el clima de Ita. dama ambateña 
un riquí·simo tesoro de virtud. La vida remansada. 
sin el urgente convencionalismo que impone· cierta 
civilización, las horas llenas: de veracidad pasadas 
en la gran familia de 11a provincia. han impreso en 
su manera la sinceridad que ,s,e· dá ~en la franca dá­
diva .d.e: una ·sonrisa. Su co.razón virgen henchido de 
la natural poesía de la bondtad de las co.sa,s. es fresco 

· y rítmico. como un poema. de Tagor•e. En· él no há. 
penetrado el isocronismo de las cortes, ni la· vehe· 
mencia de vivir a prisa qu•e quieren importar las 
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f:xtrañas corrientes modernas. Es la señora caste­
llana, un poquillo romántica, que aún suspira por la 
voz confidencial del clave y quiere guardar en el 
cáliz de una rosa seca, ya desteñida, •el recuerdo pe­
recedero de algún instante cordial, ca;si infantil, 
alentado por un profundo sentimiento de espíritu. 
El vértigo de este siglo de shimy y de victrolas ba­
ratas, no ha rozado su frente que puede acariciar 
un sueño sereno, con algún perfume de égloga. Más, 
la al•egría cierta que palpita en la gracia de }a. reina 
de ios Cármenes, se distiende en los salones de l:a 
Arcadia, como una estela de cortesía amable que 
alienta en las ve11a.das íntü:nas y deja en la evocación 
una claridad reconfortadora y perdurable. Mujer ele 
hogar, la reina de los cármenes, tiene un gesto aco­
gedor que en ella es habitual, sin cumplimiento di~ 
plomático que 1es etiqueta de protocolos y sin zale­
ma almibtarada. Gesto sencillo. de hospedaje y hu­
mana. reverencia que su:a.viza la hora del peregrino 
-y hace dulce la estancia del familiar, vertiendo en 
las arideces de su dolor o en la inconformidad de 
sus anhelos, el licor sedJante de su ternura sev•era de 
madre, de su compas-ivo amor de hermanita, de su 
cariño intacto de novia. . . Guardadora de antiguas 
devociones. en su conciencia se ha afirmado la raíz 

-ronsecu,ente y noble de la casa que conservó. s-in la 
profanación de absurdas liberalidades, la tradición 
de su gentil recato, de su moralidad católica sin 
extremO>s· fanatistas, de- su cariño hacia. el hogar 
.fortf'llecido por la savia del honor e iluminJado por 
una lámpara votiva: el amor de verdad. 
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Para el espíritu sobrio, cultivado, pulido, es la 
maravilla del rostro, la intachable perfección física. 
Allí los ojos que brillan con la sedosa luz del tercio-­
pelo o acarician con el color azul de un cielo tran­
quilo, de mañana, .s•in mácula. Allí la boca diminu­
ta, fresca, con la púrpura de la sangre propia.; allí 
las mejillas arreboladas con tono de rosa, s:obre la 
albura de lirio de la piel suavísima.· Allí la mejestad 
de la fr-ente enmarcada por el casco de oro de la 
cabellera .rubia o 1sombreada por el matiz azulenco 
ele la greña. oscura. Allí, en la frente alta, combada, 
el pensamiento de vuelo rectilíneo, puro en su m~ar­
cha, franco en su ascención, sin zigzacs oscuros, sin 
vueltas de mariposa. Allí, en Ia boca perfecta, lapa­
l::thra ama.b!oe, ingeniosa sin pa.radoj1as, efusiva sin 
afectaciones. Allí, emisarias del corazón, las manos 
afectuosas, perfumadas de la intimidad lugmeña de 
las flores, musicales de la continua amistad de los 
pianos parleros, místicas de la santidad del rosario, 
fructuosas de l1a labor hogareña y que traen para el 
dolor sangrante la venda segura o para el martirio 
incruento el bálsamo inconsútil de su consolación 
de ala y de na.rdo cincopétalo. . . Las ve·redas flo­
recidas no le dan el acicate de la marcha impulsiva, 
desbordada. Su andar tiene el reposo de la jornada 
emprendida sin violencia, lento y firme, sin inquie­
tud, sin prisa. 

En la marcha rítmica. del paseo, la reina de los 
cármenes, sugiere l1a calma grata al ensueño· lento 
y como meeido. En la hora santa de la oración ella 
es adorable complemento de la austeridad que se 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-22-

eleva en el alma nívea de los cirios, adora ·en los. jaz­
mjnes del altar y alumbra •en sus pupilas de supli­
cante, de meditativa . 

. o o Hasta el más obstinado sueño •errátil, tuvo 
que ooetenerse, maravillado, en esa tierra de las mu" 
jeres incomparables·, en la que hasta el pan s1abroso, 
hecho. de harina candeal, habla. como en un simbó­
lico padrenuestro de la confianza de vivir y la san 
gre ácida de las uv~as maduras pone una cuerda em-
briaguez en el corazón o o o · 

o 1) i -~. -í.J i 
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.Ambato en la Independencia 

Ambato debía añadir un laurel más a la guir­
r.'Jlda de la independencia y no es raro que de esta 
cuna de escritores egregios haya surgido una, estir­
pe Cle próoeres que rompieron la alborada liberta 
ria con diestra audaz y contemplaron la claridad 
independiente con mirada certera. La posteridad 
que graba sus nombres en el frontispicio de la His­
toria, concede sitial inminente a los patriotas am­
bateños que hicieron de la histórica villa un baluar­
'te de la conquista patria, y secundando el movi­
miento quiteño de 1809, prolongaron la clarídad 
defjnitiva de 1820, que vibró en las dianas de Gua­
yaquil. 

* * * 

Dado en Quito el primer grito de independen­
cia, le cupo a un ambateño la fortuna de integrar 
la Junt1a. de Gobierno de 1809 y este fue el doctor 
Ambrosio Vásconez, fervoroso patriota que se había 
alimentado en las fuentes de los filósofos frances·8S, 
como su conterráneo Luis Mena, eclesiástico que 
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p:::rteneció a, la Escuela de Concordia, en cuyo seno 
germinaba la revolución independiente y a quien 
hace figurar Espejo entre los personajes de "El 
Nuevo Luciano". 

* * * 

En la acción del 10 de Agosto de 1809, el amba­
teüo don WJ!arümo Castillo, fig·ura casi de leyenda, 
asumió una de las más brillantes actitudes. Entre 
ese puñado de revolucionarios que h'acían surgir el 
sueño de _la patria libre, iluso al parec-er, el gesto 
de este prócer se hi,ergue magnífico entre el grupo 
de los conjurados que desde la casa de la singular 
Mr:nuela Cañizares desconocieron el Gobierno de 
España, por 1a.utocrático e ilegal e hicieron portador 
al valeroso don Antonio Ante de la orden de prisión 
que había de acabar con el poder del Pres-idente dEo 
la R-eal Audiencia de Quito. Don Mariano Castillo, 
que por extraña. predestinación hizo flame:ar el es­
tandarte de Ambato en la hora inolvidable del 10 de 
Agosto de 1809, salvó de los asesinatos del 2 de 
Agosto d2 1810, fecha nef'asta, teñida con la sangre 
del martirio que hizo afianzar con obstinado ímpe­
tu el anhelo que se tornó relámpago bélico en cim 
combates de epopeya, para concretarse más tarde 
en la realidad de la República autónoma. Cuando 
Jerez, Landaburo, Perei.ra, Silva, .Rodríguez, Mide­
ros, Albán y tantos otros quiteños temerarios y au­
daces, rindieron a la guardia del "Real de Lima" 
para dar libertad a los patriotas prisioneros. Casti­
llo fué herido y fingiéndose muerto, con una forta-
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leza espartana digna de la música homérica, sopor­
tó rliez puntazos. de bayoneta que no le :arrancaron 
ni un quejido, para fugavse a la madrugada d:el 
Templo de San Agustín, donde se velaba su cuerpo 
al que cubrió en ese día memorable con mallas 
inexpugnables la diestra de la patria nueva a la que 
él diera forma y espíritu con •su devoción incansa­
ble. 

No hay precedentes en la actitud que se creye­
ra mítica. de este ilustre ambateño. Su indolencia 
ante el acero español que escrutaba la verdad de la 
muerte con golpes insistentes; su majestuosa sere­
nidnd su apariencia de inánime entre la cadaverina 
hacinada y gélida.; el latido ahogado, casi suprimido 
de ~'U corazón acosado por la inminencia del peligro, 
revelan un extraordinario temple de alma, cuando 
no nos hacen pensar en la evidencia de un mila­
gro. . . Un grito, una fuerte respiración, le delata­
ban. . . y del sarcófago enlutado como un símbolo 
vivo de la eternidad de la patria recién nacida, se 
levantó para atizar la antorcha que pondrí1a. en los 
senderos futuros un amplio surco luminoso ... 

• * * 

Ambato que ha dado ejemplos de su virilidad, 
no pudo desoír el clamor que desde la altiplanicie 
de la muy leal San Fl'lancisco de Quito, anunció el 
día de la América Libre y el 27 de Agosto de 1809, 
los hombres más connotadQis de la vílla de S'Ein Juan 
de Ambato, r·eunidos en la. Iglesia Matriz, suscribie­
ron el acta de adhesión a la Juntra Suprema de Qui~ 
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f.o, úurea reliquia puesta en el ara. de la libertad por 
aquellos que "se conformaban con los principios 
que se habían adoptado en la muy noble y muy le:al 
Ciudad y Corte de Quito para la creación de una Su· 
prema Junta Gubernativa", Todos los grupos socia­
les tuvieron su representación en aquel acto y es así 
como entre otros valerosos patricios, don Juan Ma­
nuel Vásconcz que sn ·septiembre fué elegido Presi­
dsntc de la Junta Patriótica organizada por el mo­
vimiento de 1809, suscribió la adhesión ambateña, 
de Agosto en nombre del pueblo y don Manuel Pé­
rez de Anda, en representación del comercio. 

* * * 
En el combate de Mocha, fatal para las fuerzn::; 

revolucionarias, los ambateños Alejandro, Joaquín 
y Bernabé La~:a:ma y José Hervas, resistieron la aco­
metida de las fuerzas realistas del General Toribio 
Montes. en la madrugada. del 2 de setiembre de 1812. 
y después de una derrota desigual, don Tomás Sevi· 
lla., en unión de sus compañeros los próceres Lala­
ma. se refugió en la Iglesia parroquial y protegido 
por las sombnvs de la noche realizó la hazaña de 
apoderarse de lJ::~s caballerías españolas. desafiando 
01 P·8ligro con audacia nunca vista. 

· :E~ste momento de la independencia, s.e anima 
con la olímpica pressncia del octogenario Joaquín 
Hcnas que salió al encuentro de las tropas realistas 
que ocupaban la plaza de Mocha y al grito de "¡Vi, 
va la. Patria!" disparó su escopeta de dos cañones 
contra el Estado Mayor de Montes, para caer en el 
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rnoment:o fulminado por las descarga-s españolas. 
"E'ste héroe, fidelísima cr2ación del poeta Homero, 
cayó acribillado por cien bal~as; pero su inaudito 
arrojo y la mujestad de su sacrificio fueron, para 
los realistos vencedores, vivo ejemplo de la firm2 
convicción y del temerario valor de la gente ecuato · 
riana, tan ~·:.:mejante en el obrar a la de Bailén, Ba­
dajoz y Zaragoza", ·dice Víctor Hugo Escala, ·2n uno 
de sus "Medallones", consagrado a esculpir la figu­
ra de este anciano cuyo cuerpo de valetudinario Ei·2 

rumima de repente y encarnando en sí el coraj2 
ct2 toda una prdtria quiere vengar la sangre de mar­
tirio de 1810 ... Descabellada actitud que toca a 1o::; 
linderos de lo sublime y fija, como en un relieve 
imperecedero, el contorno del anciano patriota, que 
encendió con el impulso d.e su virilidad nativa el 
fogonazo de la escopeta primitiva y belicosa, .... 

* * * 
En el combate eh Huachi terciaron valerosos 

mít-t2·:; del Tungurahua como .José Bahamondc que 
fue H'>esinado por los soldados realistas, el coronel 
Franef·-;co Flor, Manuel Pérez de Anda y Tomás Vi· 
teri quienes aeompafíaron al Mariscal de Ayacucho 
·Sn e~a jornada trágica, después de cuyo desastre, 
r"'réUdo 8D senderos inexplorados, Suere se dejó 
condudr por el labriego ambateño Espín a quien 
quizo complac-er después de la victoria d·2 Pichin­
cha con un premio eleg'ido por su arbitrio, nom­
brándole Mayordomo del Pedregal. 
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En la acción del 9 de Octubre de 1820 que libe· 
rando 1.1 Guayaquil del Coloniaje encendió nuevas 
llanms bélicas, tuvo inmediata participación don 
\ ieente Flor que venía trabajando por la causa de 
la independencia que le contó entre los suyos en la 
conspiración de 1818. 

>1< * * 

El 12 de Noviembr·e de Hl20 Ambato procl'J.ma 
su independencia, rinde el cüartel español y of:rece 
E:U tradicional brío a la vanguardia de los libertado· 
res. Los Egüez, los Flor, los Suár·sz, los Básconez, 
los Lalama, los Martínez y más hijos del soJ.ar que 
custodia el Tungurahua, coronaron la obra de mws­
tra emancipación, prolongando en un eco impen~­
ce6ero ·21 grito definitivo del 9 de Octubre que h¡_l­
bía encontrado repercusión ·en l'a ciudad de Cuenca, 
el memorable 3 de Noviembre del mi·smo año. 

Estos ilustr·es amba.teños, en Juntas Secretas, 
S•e reunían para apoyar la empresa cuyo primer re· 
lámpago, dando luz a la América, se encendió en 
Quito para adquirir un maduro fulgor de mediodíc; 
en la próc·era ciudad de Guayaquil y en Noviembn 
de 1820 declararon que ese vecindario se hallaba li­
bre y du~fio de las armas que oprimían a los ciuda­
danos y no les deja¡·on que manifestasen sus ideas 
patrióticas. El recuerdo de esta confirmadora fae­
na y para eternal loor de sus próceres, se levanta 
en el parque Gentenario de Ambato una columna 
erigida por el celo de su l. Municipio, en cuyo coro-
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namiento, el águila imperiosa de nuestros Andes, 
detiene un vuelo gentil pam abrazar a la ciudad he 
roica. 

... "' * 

En la toma de Latacunga, una de las acclODi::'S 

mw contribuyeron a consolidar la indep2-nd:ncia. 
figura don I~rancisco Flor, "jefe de los patriotas 
ambateños", que hizo lujo de una táctica a'sombro­
sa para rendir esa plaza, acompañado de algunos de 
sus conterrá.neos como J~uis Anda y Miguel Espino­
sa que demostraron singulares_ aptitudes en esa 
empresa. 

* * * 

En la Batalla de Pichincha, triunfo definitivo de 
la indspendenda surgido del genio de Sucre y hecho 
milr:groso con el heroísmo de Calderón y el fragor 
de Córdova, el contingente ambateflo luce en la 
prestancia combativa del coronel Francisco Flor, 
padrino de bautismo de don Juan Montalvo y que 
había prGstado relevantes •servicios a la causa libre, 
~ct11::mdo como Ayudante del Coronel Calderón y 
r"mbatiendo en Yaguachi, Huachi y Pichinchia. En 
-esta última acción de armas figuró también la, am­
bateüa G~rtrUdis Esparza, mujer de ímpetu exalta­
do que -~8 hizo conocer como Manuel Esparza del 2'.' 
de Libertadores, presentándo-se con vestidos mase 
culinos. Estuvo a la vanguardia de la arrollactora 
avalancha que derrotó a las fuerzas españolas en 
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Pichincha y combatió en Ayacucho en una de cuyas 
alas de insuperable táctica y de caballeresca apa­
riencia de escaramuza, no dió tr2gua a su arma ve­
hemente. Sobre su pecho de ardor desusado se po­
só la gloriosa diestm de Sucre que le concedía una 
brillante condecoración por •su actitud firme y ani­
mada. 

* * * 

A las últimas campañas de la Independencia 
as·:: tió don .José Ma1ría U:rbina., que llegó a ser Ge­
ner'.ll de la República, Jef·e d8'l Ejército, Plenipoten­
ciario en el Perú y Presidente de la República, máxi­
mo sitial d-esde el que trabajó por el bien de la pa­
tria con hermosas reformas administrativas, como 
la mr.mumisión de los esclavos y la abolición del tri­
buto de los indios. Los gloriosos ana.lcs de Ambato, 
guardarán •siempre, en sitio de honor, ·81 nombre O.e 
Gste magistrado que consagró sus ·energías a la idea 
que inmortalizaron con el poder de sus espadas, el 
Libertador que expiró olvidado en la Quinta de San 
Pedro Alejandrino y el Mariscal que abandonó su 
épico sueño .en la sombría emboscada de Berrue­
cos .... 

* * * 

No es posible olvidar a dos mujeres ambá.tefías, 
doña Joscf?, Caliisto, y doña Teresa Flor que ·sos­
tuvo correspondencia con la incomparable Rosa 
Zár:ate, damas que ·engastaron en el oro de la patria 
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independiente el diamante de su adhesión e.ntusias­
ta, haciendo labor por el triunfo de la revolución 
que ·Se forjó en las fraguas verbales d.el autóctono 
-doctor Espejo. 

* * * 

José Hervas, soldado de la Independencia, Joa­
quín Lalama, cruzado de la misma jornada y fund'a· 
dor del Coiegio Bolívar, Nicolás Vásconez, esforza­
do Coronel del Tiempo Heroico, José Suárez, Ayu­
dante de Milicia1s, Próspero Vásconez, sacerdote 
afanado en la acción libertadora, vuestros nombres 
hacen longevo el sonido del clarín que revive al fon· 
do de una evocación 1-eja.na y ftabulosa, l~Iigura de 
don Mariano Castillo escapando de su túmulo como 
un fantasma resucitado y la estampa noblemente 
quijotesca de don Joaquín Hervas, dispamndo su 
arma contra un centenar de jinetes españoles .... 
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La Primera lmpr(t?nfa del Ecuaclor 

Así corno Quito fué la cuna del periodi•srno ecua­
toriano, pues ella miró florecer las Primicias del in· 
dio cultivado y admirable don Francisco J1ávier Eu­
genio de Santa Cruz y Espejo, médico y filósofo, 
polemista y literato, en Ambato, como una feliz 
anunciación del advenimi·ento de muchos escritores 
ilustres, se esta.bloeció la primera imprenta. La tra­
jeron los padres jesuítJas adquiriéndola en España y 
se llamó Imprenta de la Compañía de Jesús, hasta 
que más tarde, por razones de seguridad, apareció 
como de propiedad de Angela Coronado. La impren­
ta comenzó a funcionar en el año de 1750 y en re­
cuerdo de este acontecimiento fausto se erigió una 
hermosa columna en 1920, por iniciativa. de Celiano 
Monge, •entonces Director de Estudios del Tungura .. 
hu a y a expensas· del profesorado de la Provincia. 

La inscripción grab1ada en ese revelador mo· 
numento, recomendará a la veneración de Iar;«O:B.~~:·~t, 
ridad este hecho de importancia tra$'te:fl.~nt~l. tG(:{;,¡ 
"Aquí funcionó la. primera imprenta que,~l·'.~~bqlii~:Th-r~,fA -~!:·-~, 

, ;'}. 1J .~e ¡ o :\ !1 t 

'" \;,_ 
. %"'- ~.'} IJ 1 -~ ~;. 'Z',_, 
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Ecuador. -1730" se lse en la parte más alta de l<1 
columna, asentada en el mismo sitio en donde Iun. 
cionó la prensa primitiva de cuya entraña férrea sa­
lieron los primeros pliegos fecundos por el pensa 
miento ecuatoriano. 

L1a imprenta de los Jesuítas fué luego traída ~t 

Quito, en donde la situaron en el Seminario de San 
Luis, hasta el año de 1777 en que fué arrebatada a 
sus dueños, cuando se dictó su expulsión. 

A la glor!iüsa morada del Cosmopolita le a:sistió 
la suerte de conservar en su generoso seno 1a prime­
ra imprenta de la Colonia. 
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La Eternidad d~. Montalvo 

Quijote orgulloso y rehacio desde su imperece­
dero sitial, en la Bt·ernidad que l-e concede dilecto 
hospedaje, todavía mira alzarse mal disimulados 
con las aspas de conquisbJs liberales, a los molino~.; 
de viento de las tiranías. Empero, en su corazón ma­
duro con el sol de la vida perdurable, ya no late el 
apóstrofe definitivo de la Catilinaria. Asiste, en es­
píritu depurado y proteiforme, al glorioso banquete 
dl? los filósofos y el laurei del genio s,e estremece 
para solidificarse, tallado en formidable reflejo de 
astros, sobre su cabeza rizada, soberbia, nunca aba­
tida. Todavía hay injusticia, miedo, inmoralidad y 
miseria en el solar en donde sé irguió un día, mag­
nífico y único, ese castellano de estirpe anímicc:, 
que fué a sacar de la gloriosa nada de sus tumbas 
a don Alonso Quijano en huesos y en alma y a don 
Sancho Panza, en carne y hueso, para hacerlos em­
prender una nueva correría de aventura por tierras 
de América, en el milagro de ·su frase que evocó al 
cabo de milenios, esra palabra sonora y riente, acre 
de los zumos de la vida y mojada en el ácido del 
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buen gusto español, con la que el divino Miguel, 
Manco de Lepanto, animó a su fabuloso Quijote e 
hizo accionar con perfección huma-n.a a su delicada 
¡,dtanill:a Preciosa o a su ambiguo y fragilísimo Li· 
cenciado Vidrieras. Cosmopolita de comprensión 
viva y desbordante, su presencia de ilimitada majes­
tad, preside las v·slada~> -siSpirituales de su girón de 
Jos Ande.s y siempre que la cobardía o el escúndalo 
quieren erigirse en sistema, IJ ·su clara ventana de 
Espectador parece acudir la sombra del que ayer 
fustigara con su p8labra encendida al crimen entro­
nizado y a la falsedad que triunfa con múltipl,e,s dis-
fmces. 

Desde la Rue .Cardinet, asentada en Paris que 
es -el corazón latino del Universo, hasta la esmeral 
da patriarcal de Ficoa, su espíritu en un camino de 
eternid8d, hace verdraclera la jornada del romero a 
quien su misma patria, en d2stierro injustificado, 
le abrió la patria máxima, acogedora y paternal, 
que había de confirmarle r;rande en la vida y en el 
talento y en donde ~m; incompa rabies. "Trruta,«os" 
debían hauti;.r,ar~;c en Resancon para triunfar· en el 
concierto del mmu~o. En diarios retornos, Dn. Juan 
ha esCiapado de la urna cinérea que duerme en la 
hermosa Lutecia, para recordar, en su hogar de la 
Plmm Mayo-r de Arnbato, sus días de juventud cuan­
do se fortificaba en la lectura constante y hacía re­
cia su voluntad en las aguas repa.rador8s de la me­
ditación. De la provincia. nativa donde l'il vida es 
rn'8cible, se levantó un día este luchador ·extraordi­
nario. lleno ele orgullo grande, no de vanidad hin-
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chada; con un fanatismo de moralidml, con un alto 
sueño de Dios, con una anguf;tia santa de libertad. 
Junto a la vacilante abulia de ·estos tiempos, a la 
cortedad de los ideales de hoy, acomodaticios . y 
menguados, la grandeza de Montalvo es de ·otro 
ti€mpo. Se crey-era de leyenda. Y como para com­
pensar su certero venablo de panfleto, su golpe de 
diestra, certero e infamant2 en la mejilla dEl creti­
no o del cobarde, el poeta nos legó páginas· sedan­
tes, henchidas de severa ternura --recordad esa me1. 
1avilla sobre el Padre Lachaise- o nos habló, en 
un tono grandilocuente, recoTdando ·suceso·s y per­
sonas de otros tiempos, en una asociación de ideas 
que se alumbra con un genial destello ele r·ecordn­
ciün, que no deja sentir el esfuerzo ahogado clel 
erudito, porque asimiló sin trabajo y sin anotacio 
ncs ele pedagogo memorista, ele Li~ Nobleza o El 
Genio o t'ln ~·~l Huscapié quizo explicarnos, como el 
más gnmde maestro de todos los tiempos, ·21 con­
tenido esotérico del Quijote, su primor de filoso­
fía, su venero de inagotable lirismo. 

Don Juan Uena el solar nativo con su pr-esencia 
gigantesca y -es p1..ra nosotros como un antiguo abo· 
lengo que hiciera fuerte y noble nuestra casa. El 
penS'amiento del mundo ya le acoge con unánime 
tributo, con homenaje admirativo, con d2vocicín. 
Pero aún no se le conoce plenamente. Hay quiene:­
no admiran en él más que al escritor combativo y 
vibrante ele La.s Oatilinarias, al obstinado por trae1· 
la liberación polític·a. y le hallan supremo como fus 
tigaclor de tiranos. Lo que más vale en él, en todo 
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caso lo ete1110, es el estilo depurado de sus páginas, 
a fuerza de pensamiento en que se vertía su don 
profético, ese don de los artistas geniales de conca­
tenar a los hombres y las cosas, para entrar en su 
profundidad misteriosa, en su raíz íntima y oculta, 
y animar un cuadro. o ·extraer sabidurías de sus tris· 
tezas y sus contentos, de su todo o de su nada. 
Combatido, perseguido, incomprendido, asiste aho­
ra al definitivo triunfo de su obra reposada y sabia 
a pw:~Jr de la inquietud de su vida. · 

Don Juan abr·e la puerta del Olimpo. El que an­
duvo por los senderos de la Gal1atea ha de sentirse 
honrado teniendo a su diestra a este castellano de 
espíritu, gTnnde en el valor y la belleza que habría 
sido cant;:=:.do por Plutarco en sus Vidas y · a·. quien 
Carlyle de conocerlo plen1amente, le habría invitado 
n .subir al jnmortal panteón de sus Héroes. 

Ora pro nobis, Cosmopolita. 
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El Poeta de la Virgen del Sol 

rodavía vaga por el retiro d2 Atocha el espíritu 
católico de don Juan León Mera. El huésped inmor· 
tal halla que en su gabinete de estudio la diestra del 
tiempo ha pasado sin dejar huella. Los mismos ar 
marias de pino centenario guardadores de los volú­
menes en los que él buscó la verdad y la belleza, el 
mismo escritorio que supo de la intimidad de sus 
cuartillas y en prime~' término, iluminándolo todo, 
com:) en un reflejo extrahumano, espiritualizada e 
inmóvil, la madPecita que guió sus pasos de infan· 
cia e iniciándole en el silabeo, le dió algo de esa voz 
segura de poema que habrá de perdunu en su "Cu· 
mandá" y ·en las estrofas de "La Virgen del Sol" .. 

Allí está el rincón preciado de Atocha conser­
vando la reliquia de Mera: sus cuadros de adoles­
cente en los que su pincel copió la natural2za con 
fresca impresión o evocó l1as costumbres indianas, 
Jos cuadernos de sus poesías ·escritas en la soledad 
elocuente de la vega. . . Secreta consecuencia de Ja 
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casa familiar que aún permanece como escuchando 
su voz; tácito cariño de las cos'as inanimadas que 
ac8Jtan todavía el gesto ordenador ele su diestra, re­
cogimiento de la fronda que abrigaba su heredad y 
que, en retofíos nuevos, aún conserva la raíz anba­
ñona, con la misma savia de los días pasados; sono­
ridad del río que le llama con igual acento y que le 
siente pasar, dueño del lraur·el, en olor de poesía .. 

Su graciosa "Cumandá" transita aún por el en­
cantamiento de la selva. Ella es la virgen adorable 
,, quien infundi·era vida eterna! su poeta que la 
animó -en el fondo único del paisaje, dándole ese 
¿unor romántico que puso fulgores en la frente de 
Atala. En su prosa rítmica, contorneada, en la que 
se refleja el paisaje, palpil!a como tangible, la Cu 
mandá ·esquiva que puebla de rumores gratos el 
Oriente y canta con la sabia inconsciencia de los 
nú3eñores. De nuestro pasado fabuloso, del ciclo de 
oro y fuerza de esos incas triste.s que tal!rabaB ·el os· 
curo poema de la piedra y tenían el alma clara y 
tadturna como una lágrima de diamante, oiremos 
todavía un clamor desigual en armonía, imperfe~to 
<'n su majestad, vibrando en los versos musicales 
con voz de carrizo agreste, argentino de amor o con 
estruenclo de tundulí de guerra, de la primorosa le­
yenda La Virgen del Sol en la que el bronce de la 
raza rautóctona se ilumina con los primeros fulgores 
ele la conquista. Poema en el que la música de la 
naturaleza suena en cantos varios, como en las me­
jore:: p8g'1nas ele Tahan' y la figura grácil de Cori 
es I·a última flor de la huerta indiana, ·en la que 
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triunfará luego el retoño de Castilla, la simiente del 
extranjero de voz melodiosa y ojos azul:es. \. i 
ni·enclo de nuestro pasado sombroso y ele leyenda 
por la contracción inteligente del "solitario de Ato 
e ha", vibrarán todavía las lVI.doi..Iías indígenas con su 
melm1colía ancestral y su dominio ele la tierra pri­
mitiva, blanda al sueño del amor y abierta, corno 
un vientre fecundo, a la fa::na de !u labranza. Corno 
en una resurrección J.e recuerdo, se animará en el 
montículo del Pam~ciil:l el Templo del Sol que se 
quedó esbozado en los versos de l\t1er'..l y el Ambato 
de otrora se extenderá en visión plácida y bucólica, 
tal como surgió ante las pupilas juveniles del po'Ota, 
con su vegetación exhuberante y con su color vivo, 
que resalta hasta en '1el rubí de la frutilla" que flo­
rece en "La arena ardorosa". C::mtor-clelsuelonatal, 
su verso intentó guardar la tradición ele los Shyris 
y en el oro de buena ley de sus estrofas, engastó 
peculiares perlas indianas. La a·usteridacl ele su vida 
le dejó sonreír alguna vez y de su manera analizet· 
dora y burlona de ver las cosas, surgieron aquellos 
fieles cuadros de costumbres a los que bautizó con 
el nombre de TijeretazoL y Plumadas. Su erudita 
curiosidad exploró también el camino ele la crítica. 
Estudió los orígenes de la poesí'a ecuatoriana y t:n 
su Ojcwda apuntó conceptos acertados, salvó de la 
oscuridad del desconocimiento antiguas flores de 
Antología y consagró opiniones justicieras a algu 
nos de sus compañeros y coetán2os, como al elegía­
co Julio Zalclumbide, el rmnable taciturno, tocado 
de suave misticismo, que hizo brillar extraflos Jwri­
los de soledad, puros diamantes Cle nostalgia, ssmc 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-42-

raldas oscuras de incierta eperanza y encendió el 
candü de la filosofía junto al espectro del amor hu· 
mano, perecedero y coronado de rosas. 

El poeta a qufen no tentó la verdad resbaladizd 
de la política, compuso nuestro Hi.mno Nacional, 
que supervive aún, a pesar de la acusación un tanto 
justa que se hace de· su desmedido 1apóstrofe a la 
f~spaña conquistadora . 

.. Para justificar plenamente su cariño al terruño, 
Mel;a reun'1o: 'én paéiente labor los Cantares del Pue­
blo Ecuatoriano, ingeniosos, fugaces, de erotismo 
criollo, dolorido y monótono, con acordes cansinos 
de bordón, b búrlescos y s1atíricos; con ren1iniscen­
cias propias y alusione:3 veladas; desahogos det al­
ma popular, cancione·s que se confían .a; la guitárrn 
y s-8 piei"den eil el eco siempre. igual de 1a se-renata. 

Su 1actlvidad literaria fue mas> lejo-s:·· •Compiló 
un á Antolog·ía · I~cuato.rhina y· trazO'· esbozos· notáibles 
de novela nacionál, en 1os que 'las éostúni'btes de 
ritlestros ahuélos se ·qüeda:ran retenidas eh' ún ·éua-

. cl.ro 'animado· 'y elocuente éomo ·Ent're dos·-Tías 'Y' un 
Tío,. Pürque' soy Cdstiano y otras: :1 ',. 'i; -'n ,_,: .~ 

su da'ra memoria 'ha sido dig-nam~hte honrada 
por sus hij'ó's, todos aué'ñ'os de' géhib' áftlstíc'o:'y de 
inquietud-e~· poéticas: ·TrajanO', 'Edüar'do;· Juan· Lsón 

· y la pintdra. Eugenia, hefri:tbsa damá' qué · aviva el 
pai~Saje con su pincel inteligente. '''' L: "'· .,, ·• 

... Bella continuación del''alma· y'· del'i'pensa­
hüento de este ci'istiano aútodidacta;· que .tuvo• en 
st.ts pupilas un reflejo tan pui;o y• veraz··•·de Jf!sús, 
qué ya lo habni encontrado en 'Su· .ascénsión al' pa-­
raíso ... 
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El Pintor Mago 

Sí, el pintor mago. Y no sólo en sus cuadros 
en los que se expande, como un soplo genial, la tris­
teza serraniega, casi desolada de las cumbres ancli­
nas-, como en Soledad Eterna y Requiem, sino tam­
bién en sus perfectos capítulos de novela que for­
man el volumen A la Costa, descripción del trópico 
ardiente, enmarcado. de palmeras y cacaotales, no 
vela de tipos lugareños, de realismo fuerte de acer­
ba. verdad y en sus chispeantes y breves Disparates 
y Caricaturas de s-onr!1sa intencionada y audaz. Sin 
escuelta, •sin la vis.i.ón educadora de los museos e 
impulsado s-olamente por ese genio oculto de los ar 
tistas, Martínez pintó el paisaje solemne de ·los An­
des. Sorprendió el huracán de las a.lturas que parece 
haberlo fijado con su· pincel sobre la sepia de la cor 
dilera. Sentía singular atracción por los árboles cl<:s 
nudos, de ramas orantes, por el nevado imponenL(!, 
por el cielo di~tend:1do, casi sin confín, por esa ü1q 1 t/( 1 

tud de relámpago y de bruma que sintió tanf:n,_.: vtt 

ces en sus ascenciones al Tungurahua. 
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Este andariego curioso y múltiple,· con una !'a­
pldez inaudita de visión, dió forma tangible a todos 
E;us sueños y se ensayó en todas las actividades, ex­
trajo de la vida amargos jugos y mieles reconforru­
doras, conoció la vereda de todos los caminos ... 
Su existencia vertiginosa, que le daba a cada hora 
la püsibilidad de una nueva conquista, el acicate de 
otra empresa, no le dejó penetrar en su interior 
atormentado y luminoso, ágil y vario, para verter 
qespué~ en las páginas del poema. sub}stivo, esa tris· 
teza sabia que aletea en su Hcquicm y esa alegría de 
fuerza vívida que palpitó ·en el dinamismo de su 
obra, sorprendente por la varieda.d de matices y 
pem,amientos, por la riqueza de horizon.tes apresa­
dos tan prontamente en su· retina clara, por e:se uni­
verso de sentimientos; ordenados tan discretamente 
en su corazón ... Dice él mismo .en \SU Autobiogra­
fí.a: "Lo he s•ido todo. Desde peón y j~Jrdinero hasta 
gerents de grandes explotaciones agrícolas e indus. 
triales; de-sde Teni•ente Político de parroquia h:.~sta 
Ministro de Estado; cazador, ascenciorüsta, pintor, 
escritor .... " Su gran libro fué la Naturaleza que 
la r~produj.o sin retoque ni artificio, fresca, nítida, 
en sus cuadros adtnirables. Un día ObS12TVÓ l:as cos­
tumbres lugareñas y las anotó en sus Caricatu~·a-s 

con gracia y donaire; otro día, penetrando eri los 
secn:o·tos de la faena agrícola, escribió cuatro tomos 
sobre Agricultura Ecuatoriana y. un compendio cla-

,ro, pudiéramos_ decir_ :familiar, su Catecismo y su 
fortaleza de espíritu y de talento, reprodujo otro 
día el paisaje de la Cm¡tta. para hacernos sentir · en 
páginas hermosas,· o soñó junto a Baños, e micro-
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cosmos prodigioso, que ya abrirá ·sus puertas a la 
conquista de ma.ñana, tal como presintió, en sus 
andanzas por el Edén del Tungurahua, ese incansa-~ 
ble romero "de cuerpo de acero y ánimo bi·en tem­
plado". 

Tuvo, como pocos, un acendrado amor a la pa­
tria que: .se revela intacto en el cariño particular 
que concedió al terruño de sus mayores, al solar 
florecido de Amb:a.to. Su ejemplo debe ser una lec~ 
ción viva para esta juventud de ahora, vacilante y 
enf•ermiza. Su pas.ión patriótica no fue el chispazo 
ocasional, el alarde instantáneo que encubre interés 
y ca.scabelea en l1a. hora de la feria. Fue una devo­
rión constant•e, sdn caidas, firme, convencida. En 
sus hora1s de solitario y aca,so de vencido, sabía que 
no le abandonaba la patria; por eso amó su tradi­
ción heroica de ayer y confió en su porvenir de ma­
ñana; su anhelo de cotidiano descubrimiento, se 
detuvo más de una vez pa.ra explorar el Oriente fa­
buloso y prometedor o ascendió 1a la.s cumbres o 
hizo un alto en un N.':inisberio. . . . Su corazón lírico 
latió un día con dificultad. Al hombre ds roble emo­
tivo le •fatigó l1a. marcha continuada, fructuosa que 
no era paseo de diletante, sino jornada sabia de 
sembrador. El des·engtaño le contagió de ese frío he­
lante que había sentido en lo:s• páramos, pero el sol 
ecuatorial brilló siempre en sus pupilas que habían 
d·e llevars'e la visión serraniega y que aún arden ~n 
el silencio de su Requiem y encienden las br.izmas 
de La Liria por donde ambuló otro tiempo con la 
fuerza augural de su ensueño magnífico .... 
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Un Recuerdo Literario: El Oasis 

En el año de gracia .de 1892 había en Ambato 
una adolescencia romántica que •en espontánea fra­
ternidad s-e habí1a congregado para formar un ce­
náculo literario que llevó el nombre de "Liceo Mon­
talvo". "El Oasis" fué la revista pequeñita y balbu­
ceante que echó a volar prosas y vevsos de Cristó­
bal Vela, Miguel Angel Albornoz, Sergio y Augusto 
Arias, Víctor M. y Gabriel Garcés, Carlos B. Sevilla, 
Temístocles Terán, Julio C. Herdoíza y otros en los 
que. el fulgor del pens!amiento mozo se mostraba 
en la hora de las revelaciones, indeterminado pero 
lleno de fe y la esperanza del amo.r que s·e adivina 
sonaba a delicada y eterna1 canción. E-nfervorizados, 
con el afán .de las primer1as conqu~stas, organizaban 
velada,s·, leían a Rugo y Lamartine y en los márge­
nes del texto de Castellano escribían poemas bec~ 

querianos a la quinceabrileña señora de sus pensa­
mi;entos. 

Todos triunfaron después ·en la vida o en las 
:etras y les unió el culto a. sus primeros años, que 
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ya debe haberse pulido en sus almas maduras, co· 
mo en un ópalo indestructibl,e de r•ecuerdo. El nom­
br-e de Lic-eo era ya un tácito reconocimiento del 
valor de Monta.lvo, príncipe de Las letras castellanas 
e hijo de'l solra.r en el que estos adolescentes empe~ 
zaban a. mirar florecer, en el hoga.rcillo de su Oasis, 
cordiales violeta1s de poema. Era. su Mentor en aquel 
tiempo, Celiano Mong;e escri-tor dilecto que trabajó 
A. la diestra de Montalvo. Fue el maestro. ambateño · 
quien impuVsó, segurmriente, esas vocaciones que 
sre vertieron después, en el sabio •estío de los veinti­
cinco a.ños, en páginas que hacen honor a nuestras 
letras o en una, di,sciplina de vida honrada, en una 
constante y fructuosa labor que engrandeció al· so-
lar ambateño en el que Ira. hidalguía y el corazón no 
~::otJ.' dones raros, con ser el distintivo de pocos. ' 

Uni.dos por la doble comunión de pens·amiEn1to 
v del car,iño, los jóvenes del Lic-eo, presentaron un 
acto brillante en conmemoración del cuárto cente­
nario del descubrimiento del Nuevo Mundo en el 
que acertaron ·a coronar con frescos laureles de ad­
mirativo homenaje el recuerdo de Cristóbal Colon. 
Sus e5:píritus curiosos sabían buscar el valor de las 
vidas que tuvieron un pertsanliento genial y desde 
las. bancas de. colegid, sus diestras maculadas· con 
la tinta {nexperta :del primer· aprendiz'aje querían 
fecundar lá1s cuartillas, eomo -en una reveteri.te con­
tinuación de la, obra. que, dejaran, como eternó · :ié­
g·ado, un Juan León Mera o un Pedro Fermíri Ceva 
llos. ¡C'ün cuánta emoción hojea, el cariñoso bucea­
dor de lo pasado, lo.s dos únicos números·.·. de EL 
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OASIS, en los que se duerme la pábina amarillenta 
de tantos, lustros y en las que se oye, sinembargo, 
la voz ingenua y clam de esos iniC'iado:s de ayer! 

En sus paseos líricos por las pinton:'SCIJs vega.s 
del río Ambato, en ,gu predilecto r·etiro de Atocha, 
hacían una verdadera e infantil fiesta de la Lira, 
recitando sus poemas, que luego pasaban por el ta­
miz crítico de todos los compañeros, como en una 
revisión honl'lada de camar:adería cariñosa. Luego, 
en el ágape amistoso, el Edén de sus huertas les 
ofrecía frutas sazonadas y las estrellas de sus cara.s 
ilusiones de' entonces, briHaban en las ondas volubles 
con .el inas-ible encanto que es la maravma de toda 
juventud. 

De toda esa. adolescencia ilusionada, uno de 
ellos rindió temprano ;;ributo a la inexorable seño­
ra de la guadaña: Augusto Aria'S Moscoso. Su re­
cuerdo perduró, debe perdurar entre sus compañe~ 
ros, con un prestigio puro, con una dulzura fresca 
y lejana. No había terciado aún en la lucha de los 
hombres, cuando la arcilla de los cementerios ab­
·sorbió su corazón precioso, sedi1enta de su luz de 
cristal eeleste. Tenía y:a. un martirizado presenti­
miento que se reveló en unM estrofas, en las que 
su certeza de no ser de aquí, le hacían suspirar por 
otro mundo l-ejano. Quedaron de su breve luna de 
oro, unos versos de sentimiento ágil y' delicado que 
han recogido manos fieles. Allí en ese cuaderno de 
infancia, canta con imagen sobria a un retiro cam­
pestre, rubio de espiga.s, en el que sus pasos se1·án 
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tan cortos, como es grande la .pena de no verla!. 
Sus compañeros, en homenaje sentido, llevaron al 
antiguo panteón de Ambato, su ataúd que pesaba 
como un corazón y alumbraron su reposo con una 
l:Jmparilla que debe arder aún, así como fue inago­
table el aceite de 1SU l-ealtad. 
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I.- LOS VIEJOS ESCRITORES 

Pedro F~nnin Ccvallos tiene la triple aureola 
del historiador severo, del filósofo estudioso y del 
eríti.co acertado. Su figura se delinea con caracteres 
rotundos y múltiples., pue:s. también engrandeció al 
Foro con una va~·¡Jsa contribución: Las !nstittucio-­
nes de D?recho Práctico Ecuatoriano que le valire­
ron una Cátedra en la Universidad y prestaron in­
contables servicios a los. es<tudiant:;s de Jurispru­
dencia. 

En su juventud trazó 1sabrosos artículos de 
c:~stumbres, que guardaban ya, en germen, cuidado­
so y nítido, el decir castellano. Juan León M2ra nos 
cuenta como al futuro historiador le plP.ció asistir 
a la hora de la francachela en la que hierve la s•an­
gre moza que estalla en la danza alegre y en el amo­
río decidor, pa.ra reconcentranse en el mediodía 
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busmndo en el silencio elocuente de los libros, la 
(l'erdad que ilumina más tarde las páginas de su 
Resumen de HiE:torh lPatria. En el impetuoso lector 
d:o novelals y político algo inexperto, despertaba el 
que debía haoer la crónica más veraz y completa de 
los acontecimientos históricos del Ecuador, el que 
iba IJ. depurar en un crisol brillante el oro del idio· 
ma y en multipHcidad de estudios maduros ·estabs 
predestinado para producir biografíaiS· de singular 
parecido y ha.cer fructuosa su Cátedra de De:recho. 

En su imaginación herida por el r.a.yo fantástico 
de l'as. novelas se agitaba entonces la vida primeri­
za. La au::teridad le encontró a su ti-smpo cuando es 
fusrza re'Coger la red dis-tendida con la que pesca­
mos estrellas ·en el alborotado riachuelo de la pri~ 
mavera. El eomienzo bullicioso de Cevallos, en el 
que Mera hace hinc:a.pié con c-ierta detenida aten­
ción que se contrae deliberadamente a mostrarnos 
el contras•te entre .el escritor costumbrista y des­
preocupado de antes y el hombre estudioso y quizá 
henchido de sabiduría. de la hora meridiana, es re­
velador de su espíritu inquieto, armado pam. mayo­
res conqms.tas. No es buen síntoma el .recogirnieato 
huraño 'en la primera época, cuando hay que disper 
sarse ·en 1sueños porque no se tiene la calma de a.pre· 
Ear pensamientos, urdir filosofías o hurgar el mis­
bsrio. LIJ, juventud que msdita vanamente cuando 
se le puede dispensar y aún conoeder el de,spreocu­
pado bailoteo, se malogra de- seguro, sorbe amar~ 

gura., se le caen las alas. Cevallos fué oportuno 
::1smpr·8. Re:sarció el lirismo intencionado de sus ar-
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tículos criollos con los severos capítulos de su Re­
sumen y apagó su fama. de hereje haciendo llevar el 
viático a su lecho de fuerte agonizante, con música 
y campanilla,s, para que se viera públicamente que 
se había reconciliado con Jesús .. 

Después de la inteligimte y laboriosa faen:a. ini­
cial del Padr•e Velasco, Cevallos emprendió en la 
obra titánica de escribir la Historia Patria, lográn­
dola de manera asombrosa, sin may.or·e;3 fu·ent2s d3 
información y con una. certeza de conceptos y una 
claridad de exposiciones que le han convertido en 
guía y ma.es>tro de todos los que han intentado se­
guir por el camino de la ·investigación hi.stórica na· 
donaL En su elogio ba.sta, decir que fué el precur­
sor de González Suárez, ya que este Prelado ilusb-:.e 
empezó por escribir comentarim y notas ligeras al 
Resumen de GeVIaUos. 

En su "Catálogo de Erro,res." anota defectos 
del idioma, hace hincapié •en modismos inconve­
nientes, quiere modificar el uso de las palabras ina­
decuadas que afectan al lenguaje familiar y aún el 
escrito y como buen caballero de la Academia que 
fija., ldmpia. y dá esplendor al verbo castellano, inten­
ta depurar el léxico y hacer que la palabra.sea níti­
da, hija l·egítima de la madre latina. Todos sus co­
mentadores están acordes en conced<=:r a sus traba­
jos filológicos y a su empeño de alsjar del lenguaje 
las voces .exóticas y bárbaras, una importancia de­
finitiva. JuEo Castro le llama por esto el Néstor de 
la Literatura Ecuatoriana y nos refiere una pecu-
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liaridad de su carácter magnánimo y apacible: tran­
sigía fácilmente con las ideas ajenas y era toleran­
te con ellas, manifestando todo lo contrario cuando 
un vicio del idioma hería su :=:xtraordinario celo de 
hablista. 

El crítico justo, aquilatador de valores espiri­
tuales, se r·svela. en la,s páginas que forman la "Ga­
lería de Ecuatoria:nn:s ][lustres'', semblanzas bien 
trazadas de los escritores de su época y en las líneas 
escritas en alabanza del joven Juan León Mera, en 
el añ.o 1863, cuando 1¡:¡ melodía de La Virg·cn del Sol 
r;rruncaba aplausos hasta de la severidad dogmáti­
ca de los hermanOis Amunátegui. Elogio perfecto 
d:>l müo:r (le "C'umandá" realiza don Pedro Fermín 
Cc·vallos en la" s2senta página•.s de su Biografía: En 
01 pni~'3ie de Atocha nos repr2senta a Mera con su 
1imioez rl.e -infante y ,_su alm1 Usna de ensueños grá· 
victos y de melancolías agraces. Nos guía drctrás df'l 
<:olitario, haciéndonos escuchar sus mejores poc­
mF : y cuando por la lectura hemm intimado con el 
cantor de MelodíH§ Jí mHg-enas nos. va enseñanJdo las 
perlas incásicz.s de su Vi1rgcn del Sol, que adoran 
como un abalorio de romanticismo s:Hve:stre, el cue­
llo broncsado de Cori y nos ha.ce escuchar tal o 
cual !nstante de la música que suena en la leyenda 
indiana. 

Ma2stro de adolescencia del autor de "Cuman­
dü" fue su iitEtr:.: tío Nico~á3 Martincz. Con una 
compenetración de sacerdocio se dedicó al periodis· 
mo. Eru un ·escritor fácil y predso que combatiendo 
vicios nacionales dió a su frase el contorno clásico. 
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Le preocuparon hondam2nt2 los problemas soüiales. 
Mas de una vez se detuvo a meditar con lacerada 
amargura sobre la condición esclava de los indios. 
Señaló a sus explotadores y a sus opresoms·. Hizo 
con pinceladas rápidas y nerviüsas, el retrato fiel 
del pongo y la servicia y 1a. caricatura del audaz 
di.ezmero que vendía el cielo a los conciertos. . . .Fue 
su lugar de recogimiento y labor, el encantado reti­
ro de la L·iria., histórica morada de los Martínez así 
como la Quinta del Euc,a.lipto fue el sitio predilecto 
de ese energético maestro de ln rebeldía, .Juan BC'­
nig·no Vela, viril polemista cuyo8 dardos verbales 
de la más· pura cepa castiza, lanzados desde las Cé1-

lumnas de El Combate, m Argos y El Pelayo se cla· 
vs.ron en la conciencia algo sombrosa de tantos 
hombres de nuestra vida polít-ica. Su voz qu2 trona· 
b3. d.esde una curul del Senado, clamando por las li­
bertades se hacía lírica y tierna cuando en sus paseos 
por los senderos de la Quinta del Eucalipto, rumia­
ba ·sus íntimas y conmovedoras ~a.Iabras del Corazón. 
Cuerpo de fér.rea contextura y alma de limpieza ca­
ba.l, !SU temprana ceguera le encendió en desconoci­
das luces interiores. Inc1.:msable asimilador de lec­
turas, no abandonó el estudio en ningún momento 
dé m larga. vidla. Con sistemático interés, la compa­
ñera y Secretaria del ciego ilustre, su dilecta hija, 
le daba lectura de los volúmenes que él mismo sa­
bía conservar ordenados radmirablemente en su bi­
blioteca escogida y repleta, varia y unánime, en don­
de vivían como- en un templo venerado ,desde el lí­
rico Virgilio y el místico Fray Luis de León, ha.stn 
·el m()derno orfebre de los Nocturnos: .José Asun-
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ción Silva; desde Justiniano hasta el comentado! 
del Código Oivil Chileno, desde Jenofonte y César 
Cantú, has,ba ·su conterráneo Ped~o Fermín Geva­
llos. . . Su €spíritu dúctil, crecido a la sombra del 
ramaje clásico, no desdeñaba la flor moderna, de 
olor atrevido y de corola audaz. Fue un compren­
sivo y un íntimo cultor del sentimiento. No fue un 
descreído como l•e ha. señalado cierto comentario 
injusto. Ante:s bien, tuvo como nadie .el culto de la 
verdad y hasta soñó en la luz eterna.! que había de 
compensar la sombra de su pe:regrinación terrena. 
Fue un obstinado fanático de la libertad y en su 
ob~ssión de romper J.as tiranías un continuador de 
la obra de Montalvo. 

Hermano del Cosmopolita fue el periodista y 
literato Fra:nci;o;co IVIontalvo, temperamento de nu­
merma cultura, que cultivó las letms con empeño 
~lingular y escribió un tratado de Historia Gen~ral 
de la. Literatura en el que se admira tanto el erudi­
to acervo de las notas y refeTencias como el •e:stilo 
comunic1a.tivo que nos hace simpatizar con la lectu­
ra de sus páginas. 

Con la. probable contingencia de olvidar algu­
nos nombres, haremos mención, entre los vi.ejos es· 
critores, de Rafael Borja Villag·ómez y del teólogo 
Nicolás Arsenio Suárcz, al que pertenece un soneto 
bruñido, verdadera miniatura esmaltada del paradi­
síaco valle de Baños. 
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II.- LA GENERACION DEL NOVECIENTOS 

Celiano Monge, una de las figuras más simpáti­
cas de la patria literaria, hfac.:: sus primeras andan 
zas a la die.stra de Montalvo y labora con la genera­
ción del novecientos a cuya vanguardia march:a bri-­
llantemente. Su conocimiento de las modernas lite­
raturas, :su· franco espíritu que simpatiza con las 
adolescencias que buscan en las letras: un refugio 
cordi:.:t.l, le ac.erca más tarde a las juventudes inicia­
c1as que reciben su ejemplo y escuchan su plática. 

Su contracción perseverante, su afán de conser­
v:H el idioma en su vsrdadera pureza, Eus provecho­
sas excursiones por los senderos de la Historia, ~on 
dones que no han perdido en el escritor ambateño 
la fuerza de la juventud, sino que, al contr:a.rio, se 
han afirmado con la marcha del tiempo, concretán­
dos·e en obms maduras, en trabajos de acri~olado 
pen:1:::.miento. Desde sus Versos juveniles, s~ acen­
túa en su labor el ·esmeTado culto del buen gusto 
que luce en los ensayos correctos de sus Bagatelas 
Literarias y culmina en sus Lauros, páginas nutri­
das de valiosas inves.tigaoiones hi:stóricas, documen­
tos y r·eferencias, que delata:n al estudioso metódi 
co; lauros que han de adornar la frente de la Patria, 
recordándonos su gesta heroica, tradiciones cuno· 
sas y leyendas de sitios peculiares que -<:.'starían olvi­
dadas, de no haber.las exhumado Monge, sacándolas 
de·l hermetismo de los archivos para darla.s l1a v<~s­
tidura de la anécdota y la sal del ingenio. 
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Su actividad mantenida sin languidez, con una 
serena alegría y una sincer-idad 'J toda prueba, se 
continúa en ese surco amable que abierto por sw> 
manos laboriosas, ha fructificado en eclosiones tan 
varias. 

Augu::.to lVIarHnez ha contribuido eficazmente al 
progreso de 1:a. geología nacional, apart0 de sus va­
liosos trabajos sobre Agricultura Ecuatoriana. La 
Cátedra y el Laboratorio guardan su huella prove· 
chos:a, la Quinta Normal de Agricultura le debe su 
progreso y para zl cultivo del campo regional, se· 
rán ahora y siempre, de ·indiscutible interés sus 
Lcchmw 1\r.;J'ieola~. Cor:;,o él su hermano Anacar­
sis Nicol.ás M~~rtíne1, hsn emprendido en trabajos 
de difus.ión científica. El primsro perteneció, ade­
más, a la Escuela Literaria del Tungurahua en don­
de su aptitud para t:l artículo de costumbre se pu­
so d~ manifiesto en las hermcsa.s páginas de su tra­
bajo "Las Desiluciones de un Gamonal" y Nicolás 
Martíncz ha escrito un intere~ant.t=: volumen en el 
qus rel1ata sus continuas ascensiones a los Andes. 

'.l'rajano !VIera hizo fuerte el canto ecuatorial 
desde los primero.~: días de ,su inolvidable revela· 
ción, cuando en la Revista Ecuatoriana, junto a Pa­
liares PeñtJfiel, reunió las más destacadas manifes­
tacionss del ingenio patrio. Su tsmpmamento poé­
tico produjo delicados Sonetos y Sonetillos y ensa­
yó el drama, con 1nagnificas piezas teatrales como 
"Los Virtuosos" y "La Vi-sita; del Poeta". Fruto de su 
consagración al servicio diplomát,ico fue su intere-
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sants· libro "Cónsules y Consulado3" y su fi1ila1 re­
cuerdo se concretó en un sonetario elegíaco que ha­
ce una íntima loanza de su padre, el cantor de Cori. 

Eduardo Mera fue 18 flor de la gnci3. y la son­
ri~a. Dió especial carácter el cuento Dlacional, con 
un agradable sabor de serraní.a. Tipos y caracteres 
propios, costumbres lugareñas, se qusdaron tapresa­
dos en las escenas de sus Serranías, empapadas 
de humor campechano que deja escuchar algunas 
veces, un 'Suspiro romántico. Ingenioso, vivaz, de fi­
bra divsrtida y de locuacidad ·amena. escribió páté­
ti e os capítulos de novela como "Al Pie cJ e los An­
de.~" y su don poético· se disper~:ó en versos de me­
lancólica remin:scencia, como en :su soneto Bíblica 
en el que reclama el agua de la Samaritana :¡::'3.ra su 
sed de peregrino. 

En los últimos años de su vida recluído en la 
heredad de Atocha ha escrito las Memorias de un 
Loco, capítulos de auto análisis, mirada retrospec­
tiva al 'cnmino que se abandona, confesiones al ami­
go innomina-do que nos acompaña. en el otoño, y con 
el que hace bien hablar en un largo discurso que no 
h8lla respuesta ni contl-..adicción y que, sinembargo, 
nos aprueba silenciosamente, y haciéndo~e eco de 
nuestra confidencia, suele descargarnos de ese peso 
interior que hace lenta. nuestra marcha y nos sujeta 
al pa5:ado con el lazo •elástico del recuerdo. En es·,;s 
Memorias, sonreirá su espíritv que buscó alegría 
con dinamismo jovial y quizo mirar el rostro com 
placido de las cosas Y, de seguro, el poeta desean-
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tentadizo y propenso a la amarga; recordación, ha­
brá mojado algunas de esas páginas con una lágri 
ma furNva, escapada d-e sus fuente:S para romper la 
sonris1a, habitua~l de sus labios y confiar a la línea 
temblorosa un secreto de ay2r, un sueño roto o 
una esp€ranza quebrada ... 

Fué la flor de la grada y la sonrisa. Se recor­
dará mucho ti.empo su charla salpicada de intención 
y p9 .. ra IJ.dentrarse ·en la vida peculiar de la provin­
cia, s'8 releerá s-iempre una de sus páginas, román· 
tica y serra.niega. 

Juan León Mera l., ha escrito tiernas baladas 
y madrigale~- que tienen un alma leve de suspiro. 
Dotado de fina visión de 1arte se ha educado eóJJ una 
di8ciplina flor,ida. Pintor y poeta, en él se unen la 
rtl'monía de las tonalidades y la música de los senti 
mientas. Poseído de un extraño amor a la soledad 
constelada que habla con voces tan ciertas y con 
un tempST·a.mento delicadísimo de ermitaño moder­
no ha pulido la joya rara de su filosofía serena. Pa­
ra apreciar mejor su espí11itu afinado en delicados 
c:risoles, recordaremos que fué un 'admirable tra­
ductor de Apeles Mestres el de Novas Baladas en el 
que hasta la pasión terrena tiene una transparencia 
pura de cristal una angustia de 'ala que ha de ba­
üarse en lumbres inmaculadas. 

En originales cantares se prodigó desde el 
principio el estro de Víctor Manuel Garcés. De sus 
becquerianas de infancia a sus mus:,cales Melodías 
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Campc.stres, llenas de colorido, el poeta mantiene 
E>U voz lírica a la que le comunica cierta gr·a.vedad 
mesurada con la madurez de los años de juventud. 
En buena lid apolínea, alcanzó un laursl su clásico 
wneto en elogio de la fom1a poétlica que eterniza.ra 
Hcredia, el cincelador de· los catorce V•8'l'ls-os áureos. 

A la Sociedad "Fígaro" perteneció Miguel An· 
g·el Albornoz. En aquel cenáculo de escogidos se 
evocaba el romanticismo de Larra y se encendía la 
lámpara del tamor ensoñado dicho en versos de pa-­
sién incontsnida, en prosas lírica:s· y en cuentos azu. 
les. De toda es.a. juventud que pobló su despertar 
con ,s,inceras endechas a la bien amada, es Miguel 
Angel Albornoz uno de los pocos que- no ha perdido 
la devoción de las ·rimas. Esa misma flor de sel.ti­
miento de sus poemas de primavera, se abre en sus 
cantos ds- máiS' tarde. La frescura selvática de su 
Ambato corre en la savia modulada de sus estrofas. 

Alguna vez su voz hta: sqnado con <mtonaciones 
de apóstrofe, como en su altivo canto Dies Irae que 
clama por la. justicia y el dere·cho y prende el acica­
te de las reivindicaciones en el corazón del pueblo 
soberano. 

Su inquietud de ahora mira al bajo fondo so­
cial en donde encuentra el universo oscuro de Los 
Vencidos, que nos lo muestra en un poema de lace­
rad2: desnudez y su acento filial que canta a la ma. 
drecita ·lejana, dE1spierta los recuerdos de infancia 
que los hac-e subjetiva voz de poem1, cuando la 
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Sania Visión la llena de claridades reconfortadoras 
con ·aquella mirada que era luz y glori~ del hogar 
querido. 

Periodista de la lucha liberal, después de colg'ar 
de la espetera reposada la pluma. combativa, la re­
quirió para fecundar las páginas de su discurso que 
mantuvo los Juegos Floral.::·s Femeninos de mil no­
vecientos veintitrés. fies.b3: de profunda espirituali· 
dad en la que~ su dicción límpida y sus evocaciones 
oportunas, trajeron el recuerdo ds· las cantoras del 
Ecuador y nos hicieron vivir un instante de Proven­
za en nuestra andina altiplanicie, junto a la gracia 
d.el lBúd femeniL 

En prosa de color'ldo fiel, Carlos B. Sevilla re­
sucita las costumbres, oasi desaparecidas ya, que 
palpitaron en el sendero de nuestros ubuelos con el 
chaparrón del carnaval o la danza de los inocentes. 
Su fervor Jite11a.rio se conserva con igual sinceridad 
y con~tancia dc>sde los días del Liceo Montalvo. 
Una sostenida labor en el periodismo ;ambateño, 
muestra las dotes del escritor consecuente que fe­
cundó las cuartillas desde la adolc:>scencia y tuvo la 
aptitud de matizar la: página íntima con acendrado 
~entimiento. 
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III.- LOS JOVENES 

Con una veintena de poemas para ser releídos 
sin cansancio, Alfonso Moscoso, el fino cincelador 
c1 :::· e'strofas, no podrá hacerse olvidar, no obstante 
su larg·o s.nencio discreto, su esquivez buscada, su 
hermetismo interior de sabiduría redoniana.. El al­
tís<imo cantor amba.teño que cumple maravillosa 
m::;nte con '81 pr·E·cepto de José Asunción Silva: "El 
verso es vaso ·santo; poned en él tan sólo -un pen­
:::amiento puro-" acertó siempre con sugerencias 
precisas y con ds1scripcion~s vívidas. En toda nues­
tra poesía na.cional no hay cuadro más tJ:mgible que 
"Los Aserradores". Se ve el lag·o de la luz de la sel­
va descua,jada, se oye el rumor de la sier:·a, se con­
templa las figuras musculosas de los obreros, mo­
deladas en bronce, .se penetra en sus almas simples, 
se adivina su entraña sensitiva, refrescada, adormi­
tada, tranquila, con la vital onda que llena la mon­
taí'ía. Por la sugestión del poema se aspi1ra el perfu­
me del aserrín que se derrama ·sn lluvia dorada res­
b3lando por los dientes de la sierra. Sf) a.siste al re 
torno de los aserradorec:, fatigados en rústicas fae­
nas que van hacia el hogar quizá sin luz ni amores 
sobr2· la oleada del anhelo, de la sed humana, d2 la 
aspiración insatJisfecha, .se siente pasar sus barcas 
milagTosas que orientan hacia la mar sin playas la 
proa de su conformidad ciega, la vela inhábil de su 
destino calmoso, casi sin la urgencia de amar. Es 
tan real el alma oscur.a de· los :aserradores en este 
cuadro tan caro y perfecto que se la mira flotar in 
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tocada de la llama de esa tris1teza ignota que sugie­
re el caer d8' lia.s hojas marchitas. Es un relieve de" 
finitivo, rodeado de una atmósfera. viva, rico del 
sol que forma un lago de luz en la parte descuaja 
da de la tselva; gracioso de contrasts·s en la pura ar­
moní-a verblal de los pareados. L::.t• sierra, help;da por 
las diestras hercúleas, canta la música del trabajo, 
rompe el tronco secul:ar, se prodiga en movimien 
to. . . La luz de la tarde tropical vibra en iris fan~ 
tá~1ticos. El alma opaca, viaja en el rectilíneo deve 
nir de la sierra tajante, s,e, estremece con inexplica­
do misterio en 181l aserrín que vuela sin objeto; la 
pupila fdja, sin la movida visión del ensueño, com.o 
adherida a la faena, igual, avlzor:a, :::1 horizonte sin la 
curiosidad del Espíritu que vi1a.ja en las nubes y se 
columpia en las ramas. Se bañan de sudor las sie 
nes bronceadas. Los músculos se hinchan. En ·el re-­
mans·o de sus vidas iguales no ha caído la guija del 
misterio que alborota las 1a.guas·. Ellos ignoran de 
las cosas profundas. Están bañada:s de matinal fres­
cura, más la monótona. tristeza de aserrar es su 
d:::·stino irredento. 

Como este cuadro maravilloso son todas sus fi­
lignma.s métricas. En ·el ópalo violeta de la. madru­
gada está esculpido su nostálglico Viejo de la Esqui­
na, admirable rumiador de recuerdos, hilandero de 
la mads'ja inconsútil de las memorias idas. En el 
instantáneo fulgor de un relámpago de tormenta:, 
está cincelando el pastor de su Relieve; la segadora 
blanca que va a :su corazón ,se dsHnea en el claro 
de luna de la noche .del año vk;'jo con su cándida 
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cestilla y su hoz simbóllica y sus germamcos Suspi­
rillos vuelan con las alas adorables de la golondri­
na de Heine. Privik:giada diestra de artista que in­
funde el alma de la.s cosas más bellas a la arcilla del 
poema; ·voz de inflexiones conmovedoms, que tiene 
el recato, casi el rubor de la melodía. cierta, que no 
se prodiga, qus' huye de la profanación del publico, 
que tiembla en los labios y que retorna a derramar-­
se en el corazón florecido; cincelador pulcro y rico 
de música inter;Jor que pudo ser aclamado como el 
Poeta de América y que a:hora "vive exilado en su 
!Omámtica torre, pres1idiendo con el prestigio de su 
·s·spíritu diáfa:no· el vuelo de sus contemporáneo<;", 
según expresión feliz de César Carrera Andrade, y a 
qui:en un moderno comentador le llama "El Lecon 
ts de Lisle <S'cuatoriano" e;.s Alfonso Moscoso, el ge­
nial descubridor de 11a. perla de la emoción, que nos 
hizo sscuchar cantos tan llenos de "ingenuidad y 
frescura". 

Este raro espíritu que "con la moral BO~égada 
ds un André Gide, cuida de poner amor en todos sus 
netos y temblor de perfección en sus más simples 
in:otantes", guarda una leyenda, "Saudada", clefen­
c;ic\1. hast:J., ahor.a, de la curiosidad de los lector¿:s. 
El laúd. del cantor delk:ado habrá de.po:itado en 
dla sus mejores notas y defraudaría una bslla es­
peranza, si nos la negara, obstinadamente ... 

Tempranamente se :a:pagó la vida del "discípulo 
y amigo de Ferri", Aníha1l Viteri Lafronte, cuyas 
conquü3tas de estudioso le señalaron pue·sto de ho · 
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nor entre la juventud de América. Sus ensayos so­
bre Ciencta, Penal, atrajeron la atBnción y el aplau­
so de· l01s hombres de Cátedra del Continente y su 
obm de temprana, floración meditativa, encauzada 
en el recogimiento del laboratorio, le dejó tiempo 
para encender la antorcha sooial :en el aula univer~ 
sitaria y. para dirigir el rumbo de la conciencia pá· 
tria ·desde el sitial de periodist:a .. Perteneció a la Re­
dacción de "La Prensa" y marchando al campo de la 
cont,ienda intestina de 1912 para militar al frente de 
'La Prensa" en camp•aña, murió trágic:am•ente sobre 
la arena de la revolución, sosteniendo ha.sta el últi.~ 
mo instante la bandera de la democracia bien en· 
tendida. 

En la r·enovacwn litel'la,ria 11'acional, tiene este 
joven pensador una actuaoión inolvidable, pues fue 
él quien reunió en torno de los Lunes. Literarios de 
"La Prensa" a ese escogido cenáculo que· había de 
definirse más tarde en las páginas de "Letras" a las 
que dió vida el espíritu cultivado de Isaác Barrera. 
Arturo Borja, Humberto Fierro y Ernesto Noboa, 
dijeron su canción de aurora ds,sde el rincón litera­
rio de "La Prensa" abh;rto a l01s renov1adores dé la 
poesía por la diestra de VitBri Lafronte. En la So­
ciedad "Jurídico Diteraria", grupo de• cohesión triun· 
f:adora y fraternal, hizo labor continuada y múltiple. 

El paisaje de Ambato co hró inesperado color 
en el espejo nítido de su cantora María Natalia Va­
ca de Flor. Su laúd melancólico y suspirante ha so· 
nado con una voz íntima, larra;ncadla: de la entraña 
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femenina y melodiosa, como .contagiada de la fres~ 
cura de la huerta hogaDeña. Su ademán poético no 
se desborda en vehemencias eróticas. Su mnor s'e· 
reno aguardla, con seguridad y habla con reposo ti­
bio, con levísima nostalgia. Como la. exquisita María 
Eug'enia Vaz Ferreira, ;su verso tiene a veces un do~ 
lorido fondo de noche, ·en el que va Bncendiendo 
éli'amantes. de soledad, es:tf'ellas de imágenes que via­
jan con la tem:ta. prontitud del ensueño oportuno. 

Al contemplar el paisaje ambateño, siempre se 
record,a,rá el canto sostenido de cariño, vivo de lu 
ces matinales y oloro:so a sus madre:;:elvas y a sus 
azahares, dicho en t8'logio de la ciudad :Diativa por su 
poetiza discretamente m.elruncólica, en cuyo florón 
de be'lleza s·e encuentran lirios de pur1eza ensoñativa 
y rosrus. de los cármenes de Ambruto y en cuyo cofre 
romántico se ene:2ndió con graciosa fulguracdón la 
pupila joytante que resume el ma:tiz ds' la fronda y 
mantiene la imag·en de la esperanza, como en un lí· 
rico· avatar. 

Ss, honra al solar de Ambato con un ideólogo 
amplio, Homero Viteri Lafro:nte, por el contrario 
moderno y humano de sus ideas, por la rectlitud de 
su juicio y por lJa; fta.cilidad de su· conferencia, hen­
chida de ricos jugos; filosóficos. Su pluma que en 
otro tiempo :se ocupara de urdir la crónica litera­
ria, se orientó más tarde hacia la especulación so­
ciológica de la que supo extraer provechosas ense­
ñanzas. 
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i3lsmpre le intsresaron lo¿. problemas pedagó· 
gice::; a los que dedicó su atc·nción y en su idsario 
múltiple y ordenado, anotó con 1sagacidad y donai­
rf:·, las vibraciones políticas de América y el rumbo 
el;:; las idsas filosóficas que traían el concepto flor·e­
cido en la últimJ:l: medittJción. Su inquietud de pe~ 
riodista vertió acotaoiones oportunas con una pro­
funda certeza de mirada ·e· hizo ·e'l bien inestimable 
de r2vek.1r problema.s espirituales de allende lo.s 
rnar<;s, como ens,eñanza y ·ejemplo, para los hom­
bres de lu. p3.tria adolescente. 

Tarnbién es relevante el sentido crítico de Ho­
nero Viteri Lafronte, que enriqueció la bibliografía 
PE'h.ia con un docto libro sobre Espejo y el que en 
sus anotacione:s· sobre libros y e,::,critores nuevos, 
e:1.dcnds chispazos de ingenio y difunde· en su fra~ 
s·e galana el conocimiento de las ideas educadoms. 

Marcha, IJ. la vanguardia de -su generación y en 
el silencio:o recogimiento de sus libros, des:entraña 
la verdad y la beUeza, para hacerlas dinámicas, en 
nrn obra constante. 

En la generación joven del Tungurabna se d1s 
tingtüó como per:"odista. atildado Víctor Oviedo. Hi­
zo interssante el period~smo de provincia, ·e.stéril de 
suyo y di::'cutió con lucidez los problemas locales. 
Logró seguir, :como casi todos los periodistas libera­
les dsl so.lar de Ambato, por la ruta que trazara 
Fc1talvo, haciendo ,de la frase ·snérgica un correc­
tivo para los vicios nacionales. 
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También han revelado notables donas p2ra ;:;~;­

ta difícil faena, ltaf<N~l A. Salvador que posee ade· 
más especiales facultades para el drama y César 
Sylva, poeta que se preocupa de la reivind:1cación 
social y pedagogo nutrido en claras fuentes espiri­
tuales. 

La revista liter-aria de íladum. -ssmera.da por la 
variedad de sus páginas llenas de lectura selecta y 
por su irreprochable pr-esentación gráfka, ha cul­
minado en Ecuatorial, obra del espíritu comprensi· 
vo y culto de Juan Francisco lVIontalvo, aunque su 
modestia no quier-a reconocer plenamente esta hon­
rosa paternidad ... 

El entusiasmo inteligents· de ·Montalvo qus se 
empeña ahora en Cultura, revista de propaganda 
acb:vY: y múltiple de 11a. patria chica, hizo también, 
en otro tiempo, ágil l-abor periodística. "El Cóndor" 
le contó ·en su fa,sna y en sus crónicas ligera1S, en 
sus anotacion-es a vuela plmna., puso el amor del 
detalle y la fina visión de arte que han sido lo:: ca­
racteres de .su temps·:nanTento, desde sus l,abores co­
mo 3!lumno de la Escuela ·de Bellas Artes de Quito, 
cuando ya se afinaba en la pulcra ejecución del di­
bujo. En la reciente jornada de Ecuatorial, •su gusto 
literario, magnífico y bucsacdor, completaba admi­
rablemente el ímpetu lírico, curioso y m::ttizado de 
César Arroyo ese mago exaltador de la frase que -ex .. 
trae la bondad de las cos-as y halla como un secreto 
ritmo 'Sn la profundidad ele },g: v1ida que la dora con 
esa sonrisa inquieta que se duerme en la colmena 
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de su Retablo y colma de gracia alada. sus crónicas 
de España. o sus intemsantes estudios sobre el Ro~ 
m8!ncero ... 

La aptitud litemri~a. de Montalvo, no se ha con· 
cretado en una obra perseverante, con tener la su­
ficiente madurez para sorprendernüs·; peTo no es 
posible que se oculte el chispazo que brilla en una 
y otra. de ,sus páginas, deliberadamente ocasiona­
les ... 

IV.- LOS NUEVOS 

En el periodismo provinciano Osear Efrén Re­
yes puso el comentario ilustrado, la amena y enjun­
diosa. nota de arte. Todos recordaráJn de su quince­
nar:lo El Espect>atdo:r, especie de mirador abierto a 
los cuatro vientos del espíritu. Su producción pedo­
dística de esmerada corrección en el pensamiento y 
en la fms·e, le deja anotar en el vuelo de la idea co­
ti.di,ana, la opinión atrevida, o la sugestionante remi" 
niscencia de lectura y es así como León Fort en sus 
notE!1S rápidas y sagace·s al ocuparse de nuestras co­
sas y de nuestros hombres, con precisión de obser­
vador ilus.trado, tme una cita revelador-a, traza una 
sembJ,a,nza ca:si perf:ecta en su cortedad o rompe un 
oscuro prejuicio con ;SU linterna de agudeza crítdca. 

Reyes se r·eveló como crítico en un estudio con­
s<agrado a Manuel J. Calle, -acaso uno de los rl:ás 
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completos y penetrantes que hayamos leído acerca 
<le este maestro de la polémica- y esta relevante 
facultad suya se ha pod.ido apreciar ventajosamen­
te hasta en la reducida nota bibliográfica e:-:crita al 
margen de un libro nuevo o de un poema recién 
florecido ... 

Su mirada escruta la marcha espiritual del Con 
Unente. Conoce l:as modernas orientaciones de la li · 
teratura de Améri-ca y apresa el fulgor intermitente 
del pensamiento que se funds en los crisoles ibéri­
cos o se enciende en lo.s horizontes de Lutecia. Es 
un escritor que con igual aptitud ds fácil discurso. 
nos dá la nota de lectura moderna, con el gracioso 
vértigo del diarismo, como nos pone frente a.l cs-
p2ctáculo de un alma, guiándonc's por vasto.s sen­
deros interiores, cU'ando su maduro y ponderado 
sentido crítico estudia en páginas inolvidables unu 
obra literaria, digna de ser alumbrada con la curio­
sn lámpara del comentari'O. 

Jorg-e Humbcrto Eg-ücz, cuya modestia se ocul 
tó tras un ps-eudónimo (Jorge de Leira) cultivó el 
cuento criollo y desde las co1umnas de muchas re­
vistas nacionales nos contó veleidades femeninas y 
escena-s de erotismo delicado. Sus crónicas univer­
sitarias ence-ndían el fervor estudiantil y marcaban 
el rumbo de la Federación, en su tiempo d:e van­
guardia. 

En l1a moderna lírica ambateña, me · 
distinguido Sergio Núfí1".z. Versos raros, 
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:nonlosos, de contextura sentimental o de lumbre 
psicológica, doran su poético zodíaco. Su llbro pri · 
migenio "Hostias de Fuego", fué aplaudido por lVfe. 
dardo Angel Silva, quien puso en su gentil Pórtico 
una ele sus pródigas ramas de laurel, y "Aurora Bo­
l 2al", libro ele poema·.s en los que se define su tem­
peramento, fué merecidamente etogiado por Salva­
dor Rueda. Su producción h:a. fertilizado la novela 
nacional y fruto de sus introspecciones es "La Es­
finge Interior", un volum2n de ideas e ideaciones a 
la mansra de Nietzche, que pon2 fulgores metafísi­
cos ·sn los ·senderos humanos y sigue la ruta de los 
filó~;ofos, en una conquista del pens•amiento. 

Estrofas de melancolía aristocrática nos hizo 
oír Tclmo Vitcri Laüontc en la alborada modernis­
La. Su voz se quebró tempranamente. . . Pero en el 
r2man.so del coloquio se estabilizó su imagen junto 
e; una silueta de Colegiala. . . Y el parque hubo de 
escuchar la fugaz maravilla de su ritmo. 

Del laúd romántico arranca sones armoniosos 
Luh; A. iVIm.·tú~~~. El secreto confidencial, el re 
proche erótico, son los motivos de sus estrofas que 
nos recuerdan la voz cordial de los poetas amoro 
~~os. 

El periodismo provinciano no podrá olvidar a 
dos de sus más afanosos cultore·s: Julio P. Mer,a· y 

ModcshP Oviedo V. Ambos, en sus jornadas dialéc­
ticas, quieren revivir la frase montalvina. Mera en­
saya vuelos críticos, humedece con tibio vahn de 
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corazón la pagma scntimsntal y la anotación del 
diario íntimo nos de.::cubre el espectáculo de su al­
ma, apresad,:Jra del instante singular e inolvidable. 
Y es ClamHo Lantier quien hace del soneto un cofre 
que h1 de guardar su amo rO'sa delectacióll. 

Oviedo discurre con serenidad y cordtu a. De­
sentraña la humana lógica de la amistad en una pá­
gina contorn.::ada. En ms jornadas de "El Cóndor" 
y en sus correrías de "Vida Soclal", su péñola de; 
l,Jjadura leal e3 franca y valerosa. 

Marcada aptitud para el cuento de exctismo 
amoroso demostró Víctor Hugo Lafrontc, poseedor 
ndsmás de una finura percéptiva de crítico, auscul­
tador de .latidos poemáticos y comentador de pági­
nas modernas. 

Fertenece a su adolescencia rcplsb de lecturas 
románticas, su novela corta, "Florita", en la que el 
maleficio de unos ojos verdes, como en el tor·,nento 
del Sr. de Phocas, bifurca un sendero plácido y po 
ne en el alma ba.lbuceante el temblor inicial de la 
pasión de amar. HermO'sns pupés de sonrisa capr'l­
chosa, espirituales heroínas con un raro hervcr c~.:1 

espíritu paradógico, han sido descritas en sus Guen­
tos, grociosa y líricamente. Ahora, dejando la nebu­
~o.~idad azul de la histori1a de amores se fortifica en 
el estudio y nos sorprenderá muy pronto con ub6 
rrimos frutos· de auténtico jugo criollo . 
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Nuestra predilección por el solar del Tungura­
hua, siguió, der~:de sus comienzos, la obra literaria 
que realizaba un interesante g.rupo de adolescentes, 
con el optimismo pródigo de las primeras vendi­
mias: Nicolás Rubio Vásqucz, Antonio Montalvo y 
lUfredo lVlartíncz, se habían congregado en torno de 
un mensuario de letras que se llamaba "Lus Cen 
tauros" y que pobló de músicas gTatas 'el hogar lírico 
de Ambato, revelando la fres·ca vocación del verso 
que aleteaba en las liras noveles de Ma;rtfnez y Mon­
talvo, quienes en •simpática hermandad de cantores 
publicaron un librito de poesías "Alba de Ensueño" 
y puso en evidencia el don de periodista que fructi­
ficaba en las crónicas die Rubio Vásquez. 

El grupo de Los Tres, laboró más tarde en "El 
Cosmopoliba", ideario de juventudes generosas que 
recogió la palpitación de la avanzada literaria y -en 
cuyas columnas se leyeron poemas en prosa y pági­
nas de crítica certera y prolífica de Rubio Vásquc7, 
_iunto a los versos de elegante g1a1antería dichos por 
Antonio Montalvo al oído de la femme eternal o a 
1as estrofas de serenidad inspirada que vibraban c-m 
el laúd de Alfredo Martfnez. 

Alma Fuerte labora en "El Cosmopolita" que 
florece en múltiples fervores liter,arios y los poet.as 
Martínez y Montalvo s2 empeñan en la obra c'!e 
"América" que lleva las voces líricas del Ecuador ~1 
r~oncierto de los pafses hispanos. 
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Entre los más recientes se revelan con adivina 
ciones poéticas, A. Zurita Moscoso, cuyas flores líri­
cas revelan sentimiento dellicado, P.a 1blo Balarezo 
Moncayo, de quien acabo de leer un original Ex­
libris, fundador de "Alba Azul" que reun:lá hermo­
~as floraciones del ingenio ambateño y de "Sol de 
Domingo", lectura romántica y pequeñita para las 
femeninas y la tierna y misteriosa Madreselva que 
canta en la puerta de la adolescencia, con erotismo 
desbordado que tiene, en germen, la verdad que ha 
de aclararse luego cuando su vehemencia simpática, 
como .el viñedo pródigo, ~~e exprima en el canto se· 
reno, de realidad tonificante, pues en su lagar se ad­
vierte e1 fruto abundoso, algo desordenado pcr la 
vendimia temprana, hecha con entusiasmo de obse­
sora conquista. Su don melódico eclosiona en ale­
gría de ensueños cewanos o habla con la trist()za 
adivinada de la primavera incruenta. Su voz jubilo­
~a se volverá maduro entusiasmo; su ligero dGlor 
de ahora, por explicarse a sí mism-o, habrá de en­
contrar el nepente que haga, nacer l'a consoladora 
elegía. y su quimera azul vestirá más tarde a los fan. 
i.asmas grises del amor humano. Crezca a la som· 
hrn de los amables .i'ardines de Ambato esta sensi­
tiva Madreselv·a' cuyo perfume nos es cordia.l, por 
sn bondadosa inquietud y su dulce cÓnfianza. 

Valioso aporte, es en verdad, el que ofrece Am­
h:=tto a las letras del Ecuador. Pero de 8'."·e rico flo­
recer cuyo recuento harán algún día manos más há-
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biles, aparece en este capítulo sólo la anotación li­
gera e incompleta, el ·comentario marginal de nn · 
lector cariñoso, la mirada que descubre en el vasto 
paisaje uno que otro rincón en el que se detiene con 
simpatía connatural, el simple intento de elog"io que 
fluye sin esfuerzo ... 
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Evocaciones Je la Ciudad 

LA BIBLIOTECA MONTALVINA 

... Por las calles rectangulares y plácidas del 
querido solar, transitaría, ávido de visiones: la bri­
sa tibia de la mañana acariciarí1a mi rostro e irí2. 
devanando la madeja de cu:aiquier pueril ensueño. 
En las moradas castellanas descubrirí'a mi vaga im· 
paciencia de paseanty, el adorable enigma de las 
ventanas y mi loca fantasía pudiera trner entonces, 
-en evocación imaginativa, las manos femenina~s que 
regaron un macizo de claveles o la ingenua cabecita 
de colegiala, que tras el cristal translúcido, contem­
pló la muerte fugaz de una tarde dorada. 

Transitando por Jas calles amplias y soleadas, 
ftdvertiría mi cariñmsa curiosidad, en los patio: ::le 
las C!J:sas ambateñas·, una huerta peculiar. Allí, los 
c8-rmenes abrirían la seda neveda y pálida o encen­
dida y color de sangre de sus rosas única·s; allí lo ' 
~"lave.les· airosos, las violetas azules y blancas c:ta­
l'Ífm en flor'ación polícroma. 
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... Iría por el sendero que tantas veoe;S holló la 
planta de Don Juan, hacia el pintoresco Ficoa. En 
'".que11a región, junto al florecer pródigo de la natu· 
raleza, se produj>eron much&s· de las páginas udmi- · 
rabies del autor de los "Siete Tratados". Con reve­
rente homenaje me descubriría ante los· sitios que 
fueron gratos a'l contemplativo y al filósofo y en el 
rincón más propicio, vería, agrandada por mi a.nhe­
lo, una casa que hará de !Seguro el reconodmiento 
de los ambateños,: La Biblioteca de Don Juan. Ro­
deada de cipreses o guarnecida de álamos ha de al­
Z'arse la mans-ión de la que será Señor el espíritu 
eterno de Montalvo. Ahí debe reunir e.l admirativo 
homenaje de sus .conterráneos, todo lo que produjo 
el genio nacido en la feliz Arcadia. Hasta. la última 
hojita a la que diera vida palpitante la pluma de 
@e privilegi1ado, ha de conservarse, amarüla 'por el 
tiempo y como cubierta por la pátina de oro de tan­
tos lustros en los que se afirmó el portento de· su 
fama.· El unánime tributo· del mundo rendido ante 
él, las apologías surgidas en su loor, han de guar .. 
darse también en la Biblioteca Mcntalvina. Algunas 
de sus prendlas íntimas' han de supervivir, como'" 
una preciada reliquia, en áureos cofres, santos· co­
mo hostiario,s:; y los retratos en los que se perpetuó 
su figura, decorarán las paredes que yo habré de 
verlas como en el cenit de una gloriá resplSJndeclen· 
te. 
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Un Pintor Ambateño 

El retrato eJecutado a pincel tiene algo de tan 
vivo y perdumble que sugestiona graüvmente y fija 
el carácter de la persona con indeleble color. La fi­
sonomía venerable de González Suárez, el rostro en­
juto dé Belilsario Quevedo, la inteligente faz ilurni" 
nada de Tobar y Borgoña, viven en los lienzos de 
Villacrés. No es solamente •e-l parecido fiel, acentua­
do con la indumentaria habitU!al lo que se admira 
en esas telas. Es·, además el gesto propio, la mirada 
sorprendida en su minuto ~á;s luminoso. Desde sus 
carbones de juventud -fisonomías de Alfara, Mon­
talvo, Luis Cordero~ :la predilección de este artista 
ambateño ha sido por el r·e.tr1ato que culmina en su 
celebrada alegoría "El Canto a: Junín" en donde lo­
gra en1a,zar con un hábil pliegue de la bande1ra pa­
tria, ~a espada .cuyo aureo puño señala e.l corazón 
del Libertador, fijado en la expres1ión de su heroico 
delirio y la ~ira que descansa en el pecho de Olmedo 
que mira de frente visionando el campo de Junín, 
en una actitud de inmortalidad. 
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Estudioso y poseído de la conciencia de la obra 
que reaüza, se documenta e indaga, para; que sus 
cuadros tengan veracidad histórica y la destreza 
del trazo, .e1 matiz de Ia pincelada, correspondan a 
la realidad de la escena que anima o del rostro que 
reproduce y así admiramos, su composwwn "La 
Muerte de Quiroga" como nos detenemos a contem .. 
plar el perfil del doctor Francisco Javier Eugenio de 
Santa Cruz y Espejo, reanimado por el artista que 
nos muestra el autor de "La Ciencia Blancardina" 
en el típko rincón de su :estudio, reconstruido por 
su !Jfán, con la mesa centenaria y la antiquísima bu­
taca de cuero, en la. que dsscansa el escritor quite­
f\o, cubirerto con la misma. vestidura con la que nos 
lo repre:entan las crónicas dignas de mayor crédito. 

Este hermoso cuadro forma un pendant que 
exornará uno de los salones del Municipio de Quito, 
con el retrato de Manuela Cañizares que acaba de 
~~urgir de los pinceles de nuestro artista, como revi­
vida en una habilísima ej:ecución, con el inconfun­
clible caráctsr de firmeza de .su rostro, la prestancia 
arrogante de su porte y el aire heroico que le cir­
cunda, envolviendo en una atmósfera clar:a .su figu­
ra ataviada con la señoril crinolina que le 'dá un as­
pecto de noble antigüedad, junto a la mancha lacre 
del terciopelo de la butaca antoñana, en la que solía 
reposar la magna conspiradora. 

Como a Luis Martínez le inquietó también la 
solemnidad del paisaje andino y reprodujo con rica 
fantasía. al rey de nuestros nevados, :al majestuoso 
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Chimborazo, que se hiergue en un:a altiva ascensión 
a ras de cielo. 

El anhelo de -resucitar el pasado, que es la ten­
dencia de los verdaderos artistas, se hia concretado 
en la obra de César A. ViUa.crés, en una serie de te­
las de motivos· indígenas, en las que el bronce de los 
rostros autóctórtos se baña con la melancolía ances­
tral del imperio del sol perdido . 

. . . El .colorismo vibrante del .sol!ar del 'l'ungu­
rahua ha prestado tonalidades armoniosa.s a la su­
gestiva paleta de ~este artista que }e perteneoe y cuyo 
nombre siempre estará vinculado a los motivos 
hermosos y eternos de la Arcadia . 

. . . Algún d]a, habrá de rendir este inteligente 
romero del arte, un tributo emocional e íntimo a la 
tierra que acarició sus primeros entu:sia·srpos y con 
tm silencio de aprobación, asis.tió a la inqui:etud de 
sus fantasías inicia.Ies ... Irá, como en un retorno, 
a extraer de su paisaje plácido y matizado, los sitios 
que le fueron gra.tos, al corazón; retendrá :en bro­
chazos hábiles la profusión de .sus cármenes e irá a 
decir su oración más: conmovida junto a la arcilla 
tumbal de Luis Martínez, cuyo pincel se baña con 
oleos de eternidad en otm morada más perdurable 
y que tuvo como él la pas·ión de los crepúsculos se· 
rrani'egos, fundidos en el alma alargada y crepitan­
te de .savia de un álamo solitario o de un sauce me· 
ditativo. 
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La Propi Vldad en Amftato 

En la Provincia del Tungurahua, qmza como 
en ninguna otra del Ecuador, está la propiedad re­
partida en proporciones 'equitativas y el latifundio 
parcelado. El labriego que laboró la hacienda da su 
pa.trón, tuvo derecho a un sitio, adquirido mercsd a 
su trabajo constante. La centuplic2dora faena de la 
labranza le hizo dueño más tarde de una finca en 
la que pudo ver florecer árboles frutales y una. ri­
queza relativa colmó su felicidad con abundancia. 
El terrateniente de extensiones infinitas e incultiva­
cias casi ha desaparecido en el Tungurahua; .el SU8lo 
baldío no le pertenece, pues lo cedió a su:,:. gañanes 
pue lo fructificaron con provecho. 

El primitivo derecho del indio al huasipungo .se 
transformó en una aptitud mayor para. adquirir mm 
cuadra, una cabeza de ganado, un .s·embrío. . . F.l 
trabajo afanoso, después de llenar sus necesidades 
hogar-eñ:as, simples y exigüas, les dió el estímulo de 
la adquiskión más amplia, le hizo amar la vivienda 
más pulcra hacia la que era fácil llegar fecundando 
el surco de la tierra que devolvía su esfuerzo en la 
dorada opulencia del grano . __ 
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No ha.y, no puede haber en est8 solar de Am­
bato la indigencia absoluta de las grandes urbes, ni 
la mendicidad desamparada del que no halló la más 
mgrata o humilde faena para ganar,::;e la vida. El ofi­
cio que dignifica en el golpe dsl yunque o en la ar­
monía de la sierra, halla siempre retribución y ·es­
tima y el agricultor se ve ayudado por la fert:ilidad 
natural ds sus campos. El proletario es en la región 
del Tungur~ahua el que quiere serlo, por dejadez, 
abulia o impotencia voluntaria para romper ras en­
trañas de la tierra. Se ha visto muchas veces que 
el gañán de ayer es el propi'etario de ahora. Se ha 
visto que basta llegar con una alforja de cereales a 
la plaza de la Feria, para seguir, ~n gradP.ción lenta 
pero segura adquiriendo la vivienda modesta, la fa­
.ia de terreno cultivable, el huerto oloroso ... Y esto 
no es el cántaro de la lechera. 

No existe en Ambato el terrateniente ambicio· 
so y ex.plotador y hasta la herencia pingüe no puede 
ser tal, sino se la conserva con el trabajo intelig'en­
te. Es un solar fraterno en donde el más infeliz de 
los naturales puede poseer una casucha circundada 
de un huerto de legumbres o unos metros r'le tierra 
adentro que le darán en la cosecha unas cuantas 
fanegas de trigo ... 
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El Porvenir de la Arcadia 

Nuestros ojos empiezan a ver. L~a agricultuia 
moderna fertiliza más si cabe a •esos campos fecun­
dos. Cada nuevo ·e.stío sazona los frutos de esos 
hu2rtos que podrían llenar la compotera de Pomo­
na y la amanecida ·de c~ada primavera da un perfu­
me nuevo a las flores de sus jardines que presta­
rían una alfombra incomparable a las plantas de 
Flora. lla obra milenaria de su río fecundador, co­
mo ya lo :expresó Anacarsis Martínez, borda de una 
vegetación magnífica sus vegas multicolores y pe­
netrando en el corazón de sqs bosques, canta en la 
savia de sus perales, de sus manz·anos, de sus du­
razneros, trepa en la enredadera de sus viñedos. y 
palpita en la entraña blanquísima de sus fresas. 
Su brazo potente, de corriente ordenada en su fu.er~ 
za, impulsa a los motor·es, da vida a las maquina· 
rias de las fábricas y es la artsria vital que fructifi­
ca e~e suelo, en cuyo elogio hizo ya una admirable 
gesta de la forma, ese apologista de Montalvo: José 
Enrique Rodó. 
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Esta fecundidad natural y privilegiada de Am­
bato contribuirá a que mañana flore~can en la pro· 
vincia risueña todas las ramas de la industria y la 
agricultura •ensraye con provecho evidente todas 
~us modernas conquistas en el terreno feraz en don­
de se alzan ahora el oro del trigo y la austeridad er­
guida del eucalipto. En las vegas de su río han de 
multiplicarse las instalaciones de las fábricas; en 
sus haciendas ubérrimas se escuchará la música 
igual y optimista de los tractores y el himno del. 
trabajo cantará en una ·auténtica trompeta de oro. 
Mas, pa"P olvidar su pr·estigio bucólico. alguna vez, 
entre .sus páramos lejanos, s·e oirá el romanc-e de 
cacerfa y a la tarde, revivirá, como en el antaño de 
Ja Arcadia, :el sonido levemente melancólico de la 
caña del pastor. 

Dentro de un marco florecido, ha de alzarse la 
ciudad moderng que surge ahora mismo en la gran· 
diosidad de sus edificios y sonríe en la gracia esté­
tica de sus cha.Zets. Pero quizá la die•stra noveclosa 
que transforma las ciudades, respete sitios amado::> 
que deben guardar algo siquiera de su primitiva 
forma para mantener en el filma de lo:s ambateños 
el culto del recuerdo. Que no se destruyq la casa 
rmtiva de Don Juan Montalvo. En la plaz&. mayor, 
no desentonará la casona amplia y ba.ia. cc·n sus 
ventanas cuadrangulares y su patio antiguo y espa­
cioso. de piedra .s·ecular. Reconstrúya.<:·8 la mor2.da 
f'·oJ Co.sMnDolita, conservándolH en lo posibh, y dé­
"C\10 el destino que la gratitud ambateña señala ·en 
condigno homenaje al Maestro de América. Conver-
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tida en Biblioteca de autores ecuatorianos y siendo 
la guardadora de sus despojos mortales, ella que 
fué su cuna inmortal, estará doblemente animada 
y junto a: las bellezas arquitectónicas que exornen 
esa plaza, será la reliquia imperecedera, con su co­
lor antiguo, su aspecto colonial y su vida eterna. 
La fiebre moderna rompe los tesoros- de ayer; del 
pasado queda sólo una pobr•e leyenda destJeñida. Ln 
.vehemente conquista humana edifica palacetes her­
mosos 'en donde una piedra miliaria debe conser­
varse, en su aparente humildad, porque wbre ella 
se prolongan en una vida perdurable, incalculables 
~.esoros d;e espíritu. Pensad que en los salones mú­
dernos de todos. los tiempos y de todos los países, 
en medio del mobiliario lujoso, frágil, reluciente de 
nuevo, no desagradó el sillón patdarcal del abuelo 
venerable. Al contrario, animó las ve}adas del re­
cuerdo y encendió el calor del culto. Que no so 
quiera destruir totalmente la casa de Montalvo. 

La urbe extenderá sus cal12·s amplias y el cam­
po mostrará su entraña cultivada, riquí·sima en pro· 
duetos que han de nutrir al agro y a la industria, 
mientras triunfe, en magnífica realidad, el ensueño 
de Luis Martínez. El Oriente mostrará al fin su le­
jano tesoro. Esa puerta mágica de Baños es un pre­
sentimiento de la maravilla de la. selva. El ferrvca­
rril al Curaray marcha hacia el país del oro y la 
canela con un resoplido conquistador. Quizá a nues­
tra efímera vida no le as.ista la fortuna de ver esa 
difícil esperanza que hasta ayer era casi un sueño 
iluso, cuando no un al·arde de vacua literatura pa-
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triótiCa; pero ya ve nuestra cariñosa adivinación la 
colonia de la región oriental. El afanar del homhre 
mod;erno que explota el suelo vírg·en y halla la rl­

qÚeza escóridida; ·las faenas fructuosas, de la jorna­
da inichi.I que descubre el El Dorado y halla en sus 
ríos· ignorados la perla fantástica y en sus árboles 
innominados la madera fuerte, la hoja medicinal o 
el fruto jugoso y sedante. Eudófilo Alvarez. sofíó 
con ·ei Oriente en página.s más líric·as... ¿Hacia 
dó:ficte 'podrá llevar a los hombres de mañana ;el a.fán 
éJ~e.'descubrinüento, la tentación de la aventura? Se­
ra' baldía esa región magnífica, mientras no se em­
prenda' seriamente en su conquista. Cuando el fe­
rroca'rril se interne en la s;elva, cuando sea una rea­
lidad 'la colonia, ;será menester, una continuada la­
bOr: kata :que e~·a riqueza inexplot:ada y VO::)rdadera 
se derránie en abundantes dones. En la expedición 
lejanísima, de hace más de tres siglos, que empren­
dió el genial :aventurero Gonzalo Pizarra por la 
cuenca amazónica, se descubrieron y:a. tesoros natu­
rales. que podrían engrandecer la industri.a. A esa 
atrevida y caS'i temeraria empresa, han seguido 
nuevas y nuevas exploraciones, vacilantes, incom­
pletas, abandonadas en el prtncipio. Una perseve­
rante y bien dirigida empi··esa, podrá reali~ar el mi­
lagro. El ferrocarril dará el fácil acceso y la fácll 
eX!portación y cuando las colonias marchen a descu­
brir el 'abundante venero de esos campos, los case­
ríos empezarán a poner en la selva virgen su anun­
ciación de vida y movimiento. Al scilar de Ambato 
le está reservada la ventura de recibir el inmediato 
beneficio del Oriente. Baños, el "microcosmos pro-
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digioso" es el lazo de hermosura única que ha de 
unirlo con esa región feraz. . . Hombres ambateños 
irán algún día hacia esa tierra nueva. En la Quinta 
Normal de- Agricultura, dirigida hasta hace poco 
por ese espíritu de s~abia contracción y humana be­
nevolencia -Augusto Martínez- se ha formado 
una juventud brillante, cuyo esfuerzo podrá explo­
tarse en una forma eficaz si va dirigido a la conse­
cución de esta esperanza máxima, pues se ha me­
nester de agrónomos par.a. el cultivo y ordenación 
de esa,s ti·err:as. Quizá de Ambato vaya la expedición 
d2finitiva hacia el Oriente en el que brilla la luz 
evangélica 'de los oasi heroicos miswneros, pero 
que está desconocido aún, velado en su misterio, 
preso en su fabulosa l'ed de li!anas, sin el pleno do­
minio del hombre de hoy, que vencerá la. bravura 
de sus corrientes y salvará el intrincado laberinto 
de sus s:enderos. 
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La Mirada 

SOLEíDAD 

. . En las postrimerías del año diez y nueve canta­
ba en Ambato una musa .delicada y penetmnte. Con 
el velo del ps1eudónimo ocultaba su nombre, proce­
dente de una familia. ambateña. Se llamaba, enton­
ces, Soledad, para suscribir sus cJartas al amado, 
temblorosas de 'ing1enuidad y misterio, dichas en la 
fras:.e menuda de la confidencia que tiene el recato 
expans.ivo, la declaración v;elaqa. con la grada, de 
una .seda transparente, la: cuita que se afina en una 
sonrisa, el beso que vuela, alígero, int:angib1e, como 
con las alas de un suspiro. Y1a se esbozaba el poe­
ma en ,sus cartas de es;e tiempo. El lirismo contr:mí­
do de esas epís,tolas frag,antes a recuerdo, se acen­
tuaba con los motivos románticos que sugiere el 
sobrecíllo portador de un corazón que latió con acA­
lerada ternura ... El olvido; la muerte; la angustia 
sobrecogida y sedienta, de todo lo bello que nos acn.­
:rida: con manos tan fugitivas,; la felicidad que nofl 
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retiene con hospedaje tan mudable. . . L•a oculta 
marca de nuestro espíritu que sólo a nosotros nos 
es dado mirar en los .sitios 'en que la ausencia de 
otra alma, tal vez dispuesta a amar, pero sin acti· 
tud oportuna, sin comprenswn vívida, agrandó 
nuestra sol•sdad de sabernos- junto al espectro pri­
moroso, junto a la faz sonreída y amable, •en la que 
estaba, inerte, nuestro sueño. . . Cartas de amoro· 
sa, abiertas como un dadivoso cofrecillo a la brisa 
sedante del Tungurahua, trazó el lápiz de Soledad, 
para que fueran. recogidas, con el enigma de la be· 
lla desconoci'da que las dictaba, en I:a.s- columnas ele 
los periódicos ambateños ... 

Se creía en una colegiala romántica, guardada 
por la severidad de sus padres en un Internado her-­
mético por el pecado veni!al de acariciar con frases 
inolvidables a un el•egido de .su alma. Para las c~r­
t.as, había la complicidad novelesca de un jardinero, 
el ·gesto acogedor de un periodista y el indudabl3 
santuario de un pecho henchido de su recuerdo ... 

Pero, ¿y :ese desencanto de acidez casi verdade· 
ra, aquella existencia de un pasado que se evocaba 
con voces tan patéticas, esa inquietud de un vuelo 
ya sabio y quizá algo des1enC'antado, ¿serían la adi­
vinación de una niña, la fantástica perspectiva que 
s·e abre en la gloria tímida de los quince años? . 

Una tarde, en los senderos de Miraflores, los 
ojos de Soleda'd encendieron un rosal primoros0 
que festej:aba mi paso errabundo con -su color vivo 
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y su aroma saudoso. Una extraña luz abrasadora y 
desmesurada, brillaba en esa mirada única en cuyo 
espejo oscuro debía fijars•e el paisaje con extraor­
dinario color. Esos diamantes negrns que herían 
entonces el verdor matiza:do de la enramada, eran 
los que iluminaban esa,s cartas de mujer, escritas 
en un florido rincón de Ambato. 

* * * 

... Más tarde, cuando velaba el corazón peque­
ñito de sus poemas con el tch\'Irchaf de las Desen­
cantadas, descubrí la misma mirada que infundía 
un brillo igual a esas líneas de laconismo apasiona­
do, de emoción fuerte, dolorida a veces, imperiosa, 
comunicativa. Ella no dejaba, entonces, v·er sus 
oJo.s. Recogidos en la sombra de sus párpados se 
abatían a la meditación de la calavera de Hamlet ... 
"Soñar :acaso ... " Apenas su lenta sonrisa d-2 insi­
nuaciones comprensivas alentaba en la cuartilla de 
su poema, hecho con pincelada.s. violentas de paisa .. 
je para formar el fondo d•e un instante ya lej·ano o 
de ahora, amortiguado y sereno el uno con el ocaso 
de la recordación o animado el otro con las luces 
d2 la vida presente, cegadoras y magnífic'as. 

* * * 

En la hora violeta que descubrieron su~; ojos, 
ouiso pensar en mí la sensitiva cantora. Mi bagaje 
lírico tal vez le impresionó gratamente por la sere­
na actitud de su prematura sombra, densa de per-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-94-

fume:::• vieJOS y guardadora de f.vocativo.s· de:2po}os. 
El culto· a la amada imposible qua.· es la ··timidez 
r:ombrada de la primavera; ~~urgía en mis cantos 
de entonces,. sobre un extraño fondo qe otoño, CG~ 

mo si ya· la melancolía de la tarde sopl,ara sobre up 
jardín cansado .y. estér.il., El gimoteo . discreto,. de 
mi adolescencia' :que le pa;Peció un "rocío del alma 
sobrE.· e:l primer-:amor pe.rdido e imposible",. le hi~o 
2.impatizar con mi taciturna contempl,aeión del. al~ 
b?. que creía haber vivido ya en un fuerte mediodía ... 
y me habló con :r·epo.sada. severidad, con dilecta es· 
peranza. Su plática sugeridora me ttajo entonce~> 
:a mirada que én otra tarde €ncendió el rusal de 
Miraflores que se mostraba plácido y florecido a 
mi lento abandono de paseante solitario. 

* * * 
En una de estas tardes últimas he vuelto a en­

contrar su mirada que se baña en la diáfand celsi­
tud de un retiro monjil. Tiene el mismo brillo de 
syer, para alumbrar ei poema renovado en la hora 
que se vive o que se sueña con el anhelo de hacerla 
como una. oblación de arte, henchirla de recuerdo 
o gustarla como la fruta de pulpa jugosa que se 
concede a nuestra sed variable. Sus manos de ar­
tista ya no escriben cartas de amor, como en otro 
tiempo, con la apretada armonía de la línea en que 
cantaba Soledad. En ligeras meditaciones detspreo­
cupadas, piensa en lo fácil del olvido y teje guir­
naldas con los nardos claustrales para emanar b. 
frente pálida de un instante más verdadero. . . Qui­
zá la serenidad. 
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Omega, la calavera diminuta, ausculta todavía 
el tremante latido de su corazón. Yo la miro pro, 
fundamente y sus maxilares expresivos me sonríen. 
La mu-erte no contempla desde sus cuencas micros­
copiCaJs.. . . Es un fetiche amarillento "tallado por 

, un artífice del Celes;te Impe1rio" que aminora la vi­
sión de ser fugitivo y moral, cuando se hace más 
pálido e imperfecto, bajo esa mirada enc:endida en 
la que arde un alma. 
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El Culto a los Grandes 

Uno de Iois .caracteres m.áJS' no bies de la patria 
es aquel sentimiento de reve'r·encia y acato para sus 
val-ores espirituales que se trasluce en el homenaje 
sentido, en el culto ferviente, en la exaltación de 
aquellos que hicieron de su vida un campo fértil, 
engrandeciéndO>la con la f!aena del pensamiento o 
con la actitud del heroísmo. ms, Vlerdad que la única 
mu€,rte ·absoluta es' la del olvido_ insonoro que bo­
rra ,e,l últtmo contorno de la vida y sepulta en sus 
alveolos profundos hasta el eco más débil d!e la voz 
que ·se pierde ,g,in remedio. La celeridad de las exis­
tencias fecundas que aprisionaron un extraño uni­
verso de ideas o pudieron dar forma a l'a; sensación 
vivificante, se prolonga por lo mismo en una olar~~ 
dad alongada y perpetwa., como en la máxima pleni­
tud que debtera tener el alma, una vez desasida de 
la envoltura terrena, defectuülsa por mortal e in­
qui-eta por pa¡sajera. La verdadera vida comienza 
en r.ealidad para los inmortal,es, cuando ya ha cesa: 
do ·en ellos el latido del camino y sus ojos han de~ 
jada de reflejar la luz cotidtana que la devolvieron 
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en dádiva. de poema, en regalo de meditación o en 
eternidad de arte. Suprimida la voz con que habla­
ron en el tránsito mudable, sujeta a las inflexione::; 
naturalm. de la vida diaria, s:e hacen más claras y 
perceptibles las palabras de su espíritu. La verdad 
de su plática empieza a. tener una importancia. defi­
nitiva; la aus-encia de la sombm .corporal hace más 
nítida la estela del alma y es entonces cuando escu­
chamG\s, mejor a los gloriosos muertos ... 

Ambato responde a la presencia espiritual de 
sus hombres egregios, recordándoles en el culto 
afanoso y no olvidla el detalle mate.rial en el que por 
fuerza se ha de concretar el homenaje a los gran­
des. 

En su plaza mayor que se llama ahora "Parque 
Montalvo" se ofrece a la veneración de todos la efi­
gie :del Cervantes del Sur. La eclosión floral de esa 
tierra paradí•síaca, en un perfume síempr·e r-enova­
do, parece ascender al recuerdo poderoso del caste­
llano que se anima extraordinariamente en la in ti~. 
midad agradecida del terruño y que, de volver a sus 
andanzas terrrenas, sintiéndose más que ayer Cos­
mopolita y ciudadano del mundo, haría sinembar­
go el más cariñoso y dilatado de sus altos en los 
senderos del Tungurahua y de poder regresar en 
cuenpo y en espíritu, por una· gracia extrahumana, 
pediría de seguro, para la emoción de su retorno, 
la alfombra de FicO'a. 

Al recuerdo del poeta de "Cumandá" está con­
sagrada la antigua plaza de la Merced en donde al-
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gún día 1se p<e,rpetuará su figura y una de las calles 
más hermosas de Ambato lleva sú nombre enb.tzá­
do ya con lauros inmarchitables. Cuando la segura 
€xpedición del porvenir marche hacia el Orrente, 
descrito en lás páginas de "üumandá", en el cora­
zón del paisaje que nos hizo mirar el bardo amba­
teño, ·s,e debe erigir una columna a su memoria que 
se bañe con la claridad del cielo orientar y en cuyo· 
coronamiento, con lianas de la selva y florecillas 
políc~omas, entreteja la Cumandá de los amores 
castO's una preciosa guirnalda para adornar el nom­
bre de su poeta. 

En una de sus plazas, debe alzarse el monunteri­
to que la admiración de Ambato conceda a la gioria 
verdadera de nuestro primer historiador nacional, 
Pedro Fermín Cevallos, con la misma devoción con 
que en la Quinta Agronómica surgida por el tenaz 
empeño de Luis A. Martínez, perpetuó en el bronce 
la cabeza enérgiCia de ese artista de clara esti·rpe 
que en una fragua de actividades inee~.santemente 

mantenidas logró fundir, como le permitió la in­
quietud de su jornada, los más difíciles ensueños. 
Tras de la reja modesta y uniforme que separa a la 
Quinta del enarenado 'sendero c8Js.i rural que le cü;- · 
cunda, la memoria de Martínez se estabiliza en e·l 
b~once modelado por el cincel de Ca.sadío. Ahí 
orean su frente las brisas de su sueño supervivo, 
mientras ·en el túmulo ~Sencillo y poético del Cemen­
terio Civil, 'se duerme su :cuerpo que ambuló pór 
lan diversos caminos, identificado ya con la entra­
ña de la tierra. natal, bajo la sombra acogedora de 
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un moro, en el mismo sitio que eligió su voluntad 
para. .los ciclos del reposo .... 

. . . La figura .de Juan Benigno Vela se delipea 
con fue1'tes caracte,:re1s. La juventud admira en ella 
al temple pertinaz del polemista, obstinado en su 
idea~l libérrimo y recuBrda el símbolo al que ni su 
oeguera le quitó lla emprendedora alacridad de su 
anhelo y la rectitud de su esperanza. Vela tuvo un 
retiro predilecto: La Quinta, del Eucalipto. Eríjase 
:allí una columna en honor del periodista de El Argos 
y El Felayo que -se muestre ·al fondo de un camino 
de eucaliptos., erguidos como su pensamiento, fuer­
tes como su corazón en el que no hizo m:ell!a. el ve· 
nabla -cotidiano, impaJs.ibles ante ·el huracán de las 
serranías, como su mirada •sin luz, que se regaba 
sin emba;rgo con claridades interiores, en su con­
cienci'a de luchador impertérrito . 

. . . Y hay un muerto de ayer, muy querido pa­
ra nosotros, cuy01s despojos mortales debe guardar 
Ambato con esa delicada gracia de recuerdo que se 
concede a los poetas alejados: Eduardo Mera. Sus 
páginas de nervio'Sid'ad sonriente. inici!an nue:s.t.ra 
literatura propia, inconfundible. Sus poemas descu­
bren el latido acelerado y verdadero que no de.ia 
fluir una lág.rima, porque la condensa en la bruma 
ligera y aliviador:a. de l'a: mc:lancolía. El autor de 
"Serraniegas", en los últimos días de su vida. eosco­
p-ió un lugar de reposo: la Biblioteca del Colegio 
Bolívar y allí, junto a los libros que amó siemJJore. 
naus:::~ba su despedida ·~iegura, ensgyaba la fuerza 
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de sus 8/las, para el vuelo definitivo, s:onriendo con 
su gracia habitual, manchando las cuartillas con 
su movediz·a, fras,e., tan comunicativa. Cumpla Am~ 
bato, s.iquiera pm:camente con el deber de recor­
darlo y llame Eduardo Mera a ·la Biblioteca del Co­
legio Bolívar, hogar intelectual en el que eontó sus 
días finales, con la calmada certez·a, de que se está 
bien en la casa nativa, ese delicioso ingenio cuya 
aus·encia nos oprime ya ... 
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Hidalgos y Señores 

Dueños de un consciente señorío, guardan el re­
cato de un procedimiento comedido, que no excluye 
la expansión sincera, la fuerza comunicativa, al.e-· 
gre, buHidora, simpatizante. Su alma no tiene. re­
verso. Es de una sola car.a en la que pueden refle­
Ja.rse con fidelidad vuestros pulcro·s, ·sentimientos y 
que os devuelve la imagen, con repentino rechazo, 
si llegáis con sombras ambiguas. En ellos existe, 
abierta y •sin reparos., la hidalguía natural de la 
<;:a.sta. Hablan fra:neamente, miran de frente, saben 
olvidar el contorno fútil y extraen del ma.rco barro­
co y sin importancia, el rostro. imperecedero. Para 
la discusión o el combate, 'eligen el camino recto. 
Odian el ve.rkueto, e1l sendero de escape, la· trinche­
ra, la emboséa:da. Cons;e¡rvan, real y soterrado, el va~ 
lor que no grita con vacua provocación y que res­
ponde con presteza o aguarda con prudente cordu­
ra. N o conocen el engaño que urde el triunfo ficti~ 
cio y fabrica el mascarón de lla. sonrisa falsa o el hi­
Qarante gesto del envalentonamiento mareado, sin 
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fondo, con alas de violencia y entraña de aire inútil 
para hinchar globos de goma. J!amás amargó sus 
horais..el vinagre de la envidia. Como el jardín de su 
heredad -que es <el alma de las ciudades al decir eLe 
Azorín- es su pai•saje interior, plácido y bien culti­
vado, l'ecogi:do en su móvil ondulación, absorbido 
en su perfume, .sin l!a mirada codiciosa que otea el 
cercado aj 1eno, porque es el marco de frutos más 
ricos que pueden florecer también de su misma 
fertilidad, con -el riego abundoso. 

Su lealtad se concentra en un amor verdadero 
al terruño que reune sus aspiraciones, cultiva sus 
anhelo.o. y sabe ·responder a sus preguntas con silen· 
cio lo'cuaz. Su obra de espiritualidad clara o de es­
fuerzo material honrado y tesonero, enciende la 
lumbre de su corazón vigilante e hincha la arteria 
de su vitalidad progresista. Todo cantor ambateño 
fue un jardinero cuidadoso. Todo jardinero amó ~al 

cantor de su paisaje nativo, enfervorizándo1se con 
su melódico acento. Todo amba.teño -se identificó 
con el perfume de la tierra mojada de sus valles y 
tuvo la diestra ingenua, porque los que la estrecha­
ron deside su infancia, venían de otras cR!sas solarie­
gas, de cuidar los retoños, de soñ1ar con humana 
placidez, de vivir sin el artificio de la urbe en don­
de el concierto apasionado se torna discorde, para 
fundirse al fin en un chirrido áspe.ro. 

Faen&. del labrador que ignora del veneno de la 
vida que comienza mañana. Jornada del industrial 
que llena el presente. de trabajo fértil y que colma 
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su vaso cotidiano con el agua fresca. del descanso 
complacido y bien logrado. . . Hidalgos y señores 
que no quieren saber, que no pueden saber que la 
vida de hoy se trama con f:alsos hilos y que alien · 
tan una sinceridad sin dobleces, sonriendo sobre la 
obra infatigable, con la. hidalguía de su casa, con el 
señorío de sí mi.smos, con la conquista de 'SU pro­
pio yo._. 
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La Gloria Je Montalvo 

EN LA RUE CARDINET ... 

La patria propia es 1avara de sus laureles. Los 
guarda con obstinación deliberada pH!ra conceder­
los a. ·s,us hijos ilustres cuando su obra resplandece 
en el albor de. un centenario. -Es madre s-evera que 
paus:a. la hora del premio y suele estudiar, en largo 
decurso, la verdrud del mérito que ha de enaltecerle 

. de seguro. Quizá teme malograr el fruto agraz vis" 
tiéndole con oros prematuros y agua.rda la sereni­
dad de su sazón para ponderar la excelencila. de sus 
mieles. No es que tenga desconfianza de la frente 
noble en la que está brillando el fulgor del pensa­
miento. Es que en una tregua prudente quiere es­
cuchar la voz de otms naciones, la opinión lej·ana 
que habrá de confirmar al hijo que está llamado a 
glorificarla. No a:dmite que en su regazo se corone 
al probable triunfador en la:s, justas del espíritu, 

. pues él ba. de l·legar un día, encanecido y nostálgico, 
probando en senderos varios la eficacia de sus fuer" 
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zas para que el ágape familiar tenga la evidencia de 
una apoteosis o ha de volver, escalando la cordille~ 
r:a. hosUl, en recuerdo ya inasible, con la potencia 
del alma libertada, para que se le erija un busto en 
el rincón oscuro. de un pa,seo, en donde le visitará 
la cla.ridad del solar nativo, con sorpresa tardía y 
con veneración apaciguada. . . Ese es el sol de 10:3 

muertos. 

Y no ·es que la patria propia se haya empeñado 
en desconocer a Don Juan Montalvo, pues la advir­
tió de pronto, en su despertar febril e inquietador y 
hubo de reconocerle en su vuelo primerizo, dotado . 
de las ala:::;, del genio. El autor de los "Siete Trata­
dos" sintió ·el .Yechazo de la tiranía que fustigaba, el 
dis:gusto del sistema fal;so que destruía con su ver~ 
bo; en su torno :se cernió la sombra inevitable que 
circundaba a una luz muy viva y logró herirle, con 
golpes repetidos, :a,quel sentimiento de dolorido des~ 
pecho que produce en el alma estéril de los demás 
la extraordinaria •elevación de un ingenio superior. 
Dotado ;de una irrefrenable fuerza combativa, el 
golpe de su pa;nfleto audaz y hasta el juguetón es-· 
carceo de su frase :arcaica, cuando ironizaba, le 
crearon enemistades, recelo, miedo. Pero la patria, 
el colectivo asentimiento de sus admiradores, acató 
desde el principio, el gesto de s.u indudable ingenio, 
nacido para resucitar el primor clásico y su con­
ci·encia de buscador incans:able del error y del cri­
men, para ejercer sobre ·ellos, desnudándoles con el 
poder de su dialéctica, una sanción ejemplarizado~ 
ra, para la que ,e,stuvo como predestinado. 
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La patria le r-econoció de pronto, pe,ro su glo­
ria, como tod:as las verdaderas, tuvo que aguardar 
la fundición reposada, el cincel taumatúrgico del 
juicio ext,raño que grabaría 'en el oro auténtico dE 
la consagración, el r1elieve de su imperecedera figu­
ra, con el -escorzo de su earácter de luchador incan­
sable y l~a. línea pura, graciosa, .inolvidable, de sus 
fa:cciones de escritor castellano, que nos recuerda 
insisbentemente los· rostros de Don Miguel de Cer­
vantes o de Don Francisco de Quevedo y Villegas. 

Se le creía sólo un impenitente cle,rófobo, por­
que hubi·era querido _a todos los sacerdotes como 
soñó al Cura de Santa Engracia y un demoledor de 
los sistemas de gobierno, porque su alma. trazada 
con las líneai.S puras, de una. geometrí1a moral, delira­
ba en una República de Platón, más humana desde 
luego, ·ahí donde se habían entronizado la tiranía o 
la dictadura. Mas, su va,Ior real empezó a descubrir­
se claramente, cuando voces autorizlada,s: y ajenas 
le confirmaban g,rande. cuando la guirnalda de la 
adhesión universal ceñíase a su frente, atada por 
las manos de Lamartine, su viejo amigo, y se estrc~ 
mecía de gozo sobre sus sienes, cuando Víctor Hu­
r:o le :estr-echaba la diestra, descubriendo en él un 
":noble corazón". Más tarde, José Enrique Rodó, 
como resumiendo el juicio de los que supieron 
aouiJatar su extraordin8.~rio valor, le eternizó en un 
€nsa-yo que tiene parecido tan sólo, en su marmóreo 
Bolívar o en la pedrería ,sug,'2:~,tionadora y múltlnle 
en que refl.ejó al poeta de "Prosas Profanas". Pero 
8!"te es yg el óleo póstumo ,e imborrable, el pasa-
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porte para la inmortalidad q_ue rubrica gentilmente 
e1 autor de "Motivos de Proteo" ... 

Su Ambato, dolorida con la noticia de la muer­
te del Cosmopolita, se enlutó ·en seña.l de profunda 
angustia conmovida. La casa nativa no vería regre~ 
sar en cuerpo al hijo que tSte· expatrió voluntaria­
mente. Mas, su presencia d'e es¡pír,itu, sería como la 
de ninguno, soberbia y resplandedente ... 

Manos ambateñas, reunieron en s·elección acer· 
tada y minuciosa, ca,si todo lo que la estimación ex~ 
tranj:era dejó oír de:side las columnas de sus mejo~ 
res publicaciones, acerca de la obra. de Don Juan y 
el homenaj:e rendido últimamente en París a su me­
moria, le el-eva más si cabe, por la espontánea adhe­
sión a su ·a,poteo:sis de los valores del pensamiento 
hispano y latino que no desoyeron l:a llamada de 
Gonzalo Zaldumbide y se aprestaron a formar en 
Junio de 1925, un comité con el objeto de colocar 
una. lápida conmemorativa, en la C!asa. N? 26 de la 
Rue Cardinet, ·en donde se apagó la vida temporal 
d:e ese glorio:so ambateño. Jean Richepin, Miembro 
de la Academia Francesá; Don Miguel de Unamuno, 
antiguo Rector de la Universidad de Sálamanca, au­
tor de la "Vida de Don Quijote y Sancho" y ahora 
batería verbal que aventará lrus :cenizas escandalo­
sas. de Primo !de Rive;ra; el Marqués de Peralta., en­
trañ:a.ble amigo. de Montalvo y Decano del Cuerpo 
Diplomático d:e América en París; Ernesto Martl­
nenche, Profesor de Crus:tellano enla Sorbona, doc­
to en literaturas hispanas; Mauricio de Waleffé 
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Secretario de la Asociación de la Prensa Latin:a, ar­
teria. que infunde la savia de la América a den pe­
riódicos franceses; Francis de Miomandré, cariñoso 
y enfe,rvorizado traductor de Montalvo, y Dupuy, 
Diputa:do de Parí:Si, constituyeron el grupo de éZUe 
que debía levantar en sus hombros, sustentados por 
un gran corazón hispánico, la simbólica crátera en 
la que Don Juan avisara 1el :porvenir de su amada 
tierra ecuatoriana, de,sde P.a:rís en donde reposa, en 
una eternidad bien merecida. 

El acto fue de sencillez confirmadora. Se sus­
pendió el tráfico por la Calle Cardinet, por quince 
minutos -no conceden rná:s las ordenanzas- y el 
cuarto piso de la Casa, número 26 se e.s,tremeció de 
inmortalidad. Habló Gonzalo Zaldumbíde, agrade­
ciendo a sus colaboradore•s fervientes. A él, en ver­
dad, le tocaba un resplandor, no por pequeño me­
nos grato, de la claridad que envolvía en ese instan­
te a la memoria . de su compatdota. Con :su magní­
fica vglunt:ad de comprensivo se ha empeñado en 
editar las obras de Montalvo. Su irreprochable sen­
tido :crítico le ha dictado hermos:a¡s páginas desde 
las que mira, con su analizadora retina interior, la 
juventud de!Mae:stro. Suyo es el Prólogo de "El 
Cosmopol'ita" en l:a edición parisina y la virtud de 
rsu talento, regresa, en visitas rep:ertidas, a, la casona 
del Ecuador, a la altiplanicie andina. ¿La prueba? 

· Miradle sino como integra el co:r:azón latino con esa 
fibra inexhausta y preciosa que ·es la eternidad de 
nuestro castellano, de Don Juan Montalvo. 
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Hablaron luego Don Miguel de Unamuno, que 
ha encontrado a Montalvo en sus Catilinrarias, pues 
en el Veintimilla fustigado por ·el ecuatoriano halla 
el ex~Rector de la Universidad de Salamanca un 
enorme parecido con su Primo de Rivera a quien 
intenta devorar con una venganza de letrado; el 
Profesor de la Sorbona, Don E1rnesto Martinenche, 
Director de la "Revue de l'Amerique Latine"; Mau­
ricio de Wal1ef:fé Bn representación de la Prensa 
Latina y M. de Contenot, Secretario del Concejo 
Municipal de París, al rec-ibir la placa :conmemora­
tiv:a de la muerte del autor de los "Siete Tratados", 
en nombre de su gran Patria que "vigilará piadosa­
mente ,su memoria como la de uno de los más in­
signes. promotor,eB' de la cultura latina y occiden­
tal". El homenaje vibró en el centenar de diarios 
franceses y sus ecos han repercutido en nuestro 
pai•s que "no es de los más grandes de América --al 
decir de Zaldumbide- pe.ro que ha tenido a menu­
do el privilegio de producir hombres cuyo espíritu 
ha traspasado las fronteras". 

Este homenaje digno del Maestro y cuya exce­
lencia no cabe ponderar ya, ha. sido recogido por el 
grupo quiteño de "Amigos de Montalvo", cuyo.s 
miembros quieren vivir "en el puro :amor de la. be­
lleza. y en plenitud de espíritu" y a los que enco­
mendó el I. Concejo. Municipal de Ambato, que 
si·empr:e ha dado elocuentes muestras de fervor por 
honrar la memoria de tus hombres notables, la edi­
ción de un libro contentivo de la crónica de esa fies­
ta póstuma, los breves discursos que s'e pronuncia-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-113-

ron con tal ocasión y los comentarios de la prensa, 
honrosísimos para la memoria clara de Don Juan. 
Los "Amigos de Montalvo" han creído oportuno re­
producir también un fragmento del magnüico ensél.­
yo de Rodó sobr:e el que fué ilU\stre huésped de Lu­
tecia y el Prólogo que pam la. última edición de las 
"Catilinarias" acaba de esc-ribir Don Miguel de Una­
muna. Sólo que en esas páginas del brillant·e espa­
ñol, se des:cubm a poco trecho de su lectura, el es­
ca,so o ningún interés que le merece el Montalvo 
estilista, tan -admirado por el autor de "Ariel" que le 
concede como clásico e inimitable resucitador de 
arcaí·smos, una importancia definitiva. Parece que 
Unamuno, en su obsesión de ahora, se olvida de que 
en Montalvo, el primor de la f.rase que le da dere­
cho a un .elevado sitial de l'as áureas letras castella­
nas, está muy por encima del acabado ímpetu con 
que pulverizó a un tirano. La pa,sión de Unamuno 
halla un eco simpabizante con la del Montalvo de 
las Catil:inarias. "Aquí voy a hablar tanto de Mon­
talvo como de mí. Es que m3- he encontrado", dice 
el prologuista. "Iba saltando líneas; iba desechando 
literatura erudita; iba esquivando artificio retórico; 
iba buscando los insultos tajantes y sangrantes", 
añade. . .. Pasión de su tiranuelo español que se le 
ha incrustado tan fuertem~mte al ilustre viejo que 
le impide contemplar la belleza propia que es el al­
ma de la ob:rta del ecuatori·ano. 

"L:a lengua de Castilla se mira en el estilo de 
Montalvo como la madre amorosa en el hijo de sus 
entraña;s", dice José Enrique Rodó y su testimonio 
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que es inapelable, está corrobarando en cierta for­
ma. el misli:1o Unamuno en l:a.s últimas líneas de su 
Prólogo, cuando exclama que "E.~paña tendrá que 
reconquistarse desde Amé11ica y en ese día el nom­
bre de Don Juan Montalvo, el nombre del de,sterra~ 
do que duerme, ¿sueña?, arropado en tier.ra france­
sa, será una enseñra., será una empresa. y habrá que · 
trasladarle a E'spaña, a la España que tanto quiso, 
y allí, en la España .reconquistada., sepultar sus res­
tos ,2n hues:a. española ... "'. 

En la casa N? 26 de la Rue Cardinet, cuando el 
29 de Junio de 1925, en conmemoración de la muer· 
te de Montalvo, se colocaba una lápida; acogida fer~ 
vorosamente por el pueblo francés, debió surgir, de 
la.s meandros del recuerdo, una e1scena lej:ana, des­
teñida en el tiempo ... Era el 17 de Enero de 1S89. 
París llevaba el níveo manto del Invierno y Don 
Juan ·se vestía de ,etiqueta. para recibir la visita de 
la Muerte. La visión habitual de sü :añorado solar 
de jardines, su instinto poético bañado de aroma 
sélvático en Jos día.s de su juventud, no le d2jaban 
prescindir de las flores que adornarían su cadáver. 
Las mandó a t>r1aer. Por cinco francos sólo pudieron 
cons€guirse cuatro claveles y mientras ellos daban 
su aroma levísiimo, abandonó la arcilla mortal, con 
serenidad de estoico, en tanto que el alma se eleva­
ba, gloriosa. 
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El que :en los días finales, ya con el veneno de 
la muerte en •sus arterias, "sintió que se le concen­
traba la vida en el cerebro y que podría e'.scribir 
una elegía", en el instante de agonizar, debió acudir 
imagi.nativamente a su Ficoa mat~·rialmente inal­
canzable y él, que pidió para entonc8•3 la inefable 
presencia de las flores, debió pensar ·en su inquie­
tud de vi1a.jero soin retorno corporal, con patética 
imagen, en los cármenes de Ambato que se abrían 
en eclosión de rosas magníficas en su lontana pro­
vincia, mi·entms en París -la tierra acog·edora de 
su .exilio- en la hora última, se congelaba el Sena ... 
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SITIOS 

... Bus,cando un nuevo filtro de dulzura, mis 
plantas de viandante irían a rozar la grama hume­
tde!cida de los huertos de Miraflores. Sería una tar­
de serena llena de un sHencio que me pe1rmitiese es­
cuchar la tenue voz interior que llena las pupilas. de 
un vaho como de lágrimas y obliga a que la diestra 
del recuerdo abra el trémulo S'8Cir,eto de nuestro co~ 
razón. V!agando por los kioscos caprichosamente 
formados de cipreses, adivinaría, como apresados 
por el tiempo y la añoranza, como reflejados por la 
claridad de una amable lun:a de aye•r, en la sombra 
!Condial de esa tarde, los adorables fantasmas del 
coloquio. De un macizo de rosas se desprendiera en­
tonces: una mariposilla multicolor que se perdería 
v.ol:ando por el aire de abril para recordarme de 
pronto la volubilidad de· nuestros ensueños. En un 
muro des:lucido por el tiempo y húmedo aún por 31 
rocío de las madrugadas, con la pálida luz 1del sol 
de la ta,rde, se reflejaría la sombra rosada y violeta 
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de las florecill~s de los durazneros y como una no­
ta de color, en el lecho verde claro de sus matorra­
les, a mi sed de viajero, se ofrece:rían los corazones 
pequeñitos de las fresas madura<S. 

De vuelta al querWo solar, por una de sus ca~ 
lles historiadas, me :detendría ante la casa de mis pa­
dréG. El impasible comer de los años puso en sus 
paredes una pátina amarillenta. Algo del pasado se 
habría quedado flotando en las estancias, en los 
amplios corredores y en el jardincillo del patio, en 
donde sobre las hun:didas ,raíce's:, viejas ya, devuel­
tas al pródigo seno de la tierra, habrán d2 alzarse 
nuevos y nuevos retoños ... ! Tendría miedo de tur­
bar el sueño del pasado llegando como un niño en­
vejecido? ... ¿Podrría inquietarse l~s sombras del re­
cue-rdo, inmovilizadas en su remanso de aguas cla­
ras, sintiendo la sombra de mi sombra.?. . . ¿Lleva­
ría yo algo de ellos, siendo el mío un retorno de 
amor? 

... Lírica heredad a la que habré de retornar 
en cuerpo y en espíritu, asi como voy hacia ella, 
cotidianamente, en fervor y con encendido cariño. 
Solar ·en el que ha.llaron motivo los poetas. y los ar­
tistas de ayer y de hoy. y en el que, circundados de 
tanta dulzura, no podrán ser los hombres amargos. 
Devolviéndome a él, pediría como Mus·s,et, en las 
vegas de w río, un sauce inclinado, cuya sombra 
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cordial caiga como un llanto mudo sobre la a,rcilla 
en la que vayan al fin a fundirse para siempre, la 
pequeñez de mis sueños y la desme·surada locura 
de mis anhelos ... 

Quito: Julio-Agosto, 1926. 

* * * 
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Augusto Arias n.obalino 

N:ace en Quito, el 15 de Marzo de 1903. Educa­
ción Primaria en la Es·cuela "Pedro Pablo Borja". 
Educación Secundaria - Colegio Nacional "Mejía". 
Doctorado en Filosofía y Lebras. 

PROFESOR: 

Del Colegio Nacional "Mejia". 
Del Colegio "24 de Mayo". 
Del Colegio Militar "Eloy Alfara". 
De la Facultad de Filosofía y Letras de la Uni­
vers.idruct Central. 
Decano de la Facultad de Filosofía de la Uni­
versidad Central. 
Rector del Instituto de· Pedagogía. 
Rector Enca1rgado de l:a Univel'sidad Central. 
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INSTITUCIONES: 

Miembro fundador del "Grupo América" y cua­
tro veces su Presidenbe. 
Primsr Presidente de la Unión Nacional de 
Periodistas del Ecuador. 
Miembro fundador de la Cas·a. de la Cultura 
Ecuatoriana y representante por las Institucio­
nes Culturales - La Literatura y la Crítica. 
Fundador y Miembro de · los Directorios · del 
Instituto Ecuatoriano de Cultura Hispánica. 
Miembro correspondiente de la Academia de 
Historia. 
Miembro de número de la Academia Ecuatoria­
na de la Lengua. 

PREMIOS: 

Triunfador en varios concursos literarios: des­
de las aulas del Colegio. 
Premio "I•si!dro Ayora", triunfador en e1 Con­
cwrso por el aniversario del nacimiento de 
Montalvo. 
Medalla de Oro con que le premia e-1 l. Munici­
pio de Ambato, el 12 de noviembre de 1947, por 
st¡ labor eminentemente cultural. 
Ganador en 1954 en La Plata - Argentina, de 
la ,Medalla de Ahnafuerte, (Pedf'o B. Palacios) 
2n el centena,rio de su nacimiento. 
"Pr,smio Tob:ar" en 1946, por su obra "Panora­
ma de. la Literatura Ecuatoriai1a. 
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CONDECORACIONES: 

Encomienda de Alfonso X, El S'abio, otorgada 
Encomienda de Alfonso X El Sabio, otorgada 
por S. E. el Jefe del Estado Español, Generali~ 
simo Francisco Franco, el 23 de Septiembre de 
1955. 
El Gobierno de Esp·aña le condecora con la Or­
den de Isabel la Católica en el Grado de Comen­
dador, el 3 de ma,rzo de 1962. 
El Gobierno de Nicaragua, le condecora con La 
Orden Rubén Darío, en Enero de 1967. 
Recibe la Condecoración d'e "La Orden de _Mon­
talvo", que le otorga la Casa de Montaivo de la 
:eiudard de Ambato en 1969. 

LIBROS: 

Del SentiT - poesías 1920 
Poemas Intimas - poesía 1921 
El Corazón de Eva - poesía 1927 
Viaje - po'esía. 1943 
Canto a Beatriz - poesía 1945 

LIBROS, PROSA: 

-'---Las Letras en Ambato 1957 (Publicación de la 
I. Municipalidad de Ambato). 
En Elogio de Ambato, 12 de noviembre 1926 
La Estética del Barroco. · 1932 
Páginas de Quito. 1939 
El Periodismo Ecuatoriano. 1938 
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Jorge Isa:acs y su María (con motivo 
de la celebración del nacimiento de 
Isaacs). 
Semblanzas - 1941 (Sobre las figuras de: Ma~ 
nuel María Sánchez - César E. Arroyo - Ni­
colás Jiménez y José de la Cuadra). 
Alberto Guillén - El Bu's:cador de sí mismo, 
1942 (Publicación de la. Revista Ibero-Amen­
cana). 
Los problemas Económicos Sociales y la Ex­
presión Literaria 1943. 
El Quijote de Montalvo 1948. (En el IV Cente­
nario de Cervantes). 
Virgilio eri Ca,stellano - M.C.M.XXX, escrito 
con motivo de la ce1·ebración del Bimilenario 
del nacimiento del gran Poeta latino Virgilio 
(Conferencia leída en el Teatro Nacional Sucre). 
Tfies Ensayos - Sobre Teresa de la Parra, Al· 
berto Guillén y Sarmiento - 1941. 
Fasión y Certeza dé Sor Juana Inés de la Cruz 
- 1952. 
José Martí - 1954, 

OBRAS DIDACTICAS: 

Savia Nueva, Libro de Lectura para Sexto Gra­
do, en colaboración con Eloy Fernández Alon­
so, y José Forgione, argentinos. IDditorial Ka-· 
peluz - "Buenos Aires". 
Literatura Universal. 
Literatura General o Preceptiva Literaria 1959. 
( 3 Ediciones). 
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Panorama de la Lit2ratura Ecuatoriana en 1971 
( 5~ Edición). 
Antología de Poetas Ecuatorianos, en colabora­
ción con Antonio Montalvo 1944. 

BIOGRAFIAS: 

Mariana de Jesús - la Primera Biografía mo· 
derna sobre la Santa Quiteña. 
Vida de Pedro F'ermín Cevallos. 
Luis A. Martínez. 
El Cristal Indígena (Biografía de Eugenio Es­
pejo, 1'.' Biografía que se escribe sobre Espejo). 

ENSAYOS: 

Els¡paña en los Andes. 1950 - Editorial Afrodi­
sía Aguado, de Madrtd (Colección "Más allá"). 
España Eterna - 1952 (Edición de la Casa de 
la Cultura. Ecuatoriana.). 
España Eterna - 2'.' Edición 1955 - Editorial 
Afrodisía Aguado, de Madrid. 

OBRAS SELECTAS: 

1962 Reune. Biografías - Ensayos - Poeta de 
Eternidades - Almas y Lugares (Editorial Casa 
de la Cultura Ecuatoriana). 
El Viajero de papel - ensayo 1968. 
Motivos- de Anteo (Editorial, Cajica de la Cul­
tura Universal, de México). 
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HEVIST AS Y PEIUODISMO: 

A la edad de 14 años funda la revista "La Idea", 
con Luis Aníbal Sánch2z, Jorge Carrera Andra­
de y Gonza.lo Escudero. 
Escribe muchos años en el Repertorio Ameri~ 
cano, de SAN JOSE DE COSTA RICA. 
Publica en el Repertorio Americano, "Páginas 
sobre Goethe en el centenario del fallecimiento 
del poeta alemán y sirve su estudio para ser 
ampliado en la Revista Nacional de Cultura, 
de Caracas. 
Sf; inicia desd-e los primeros años de su juven­
tud en el periodismo. Colaborando en los prin­
cipales Diarios del país. Especialmente, esf:ri­
be por es-pacio de más de 40 años, en EL CO­
MERCIO, de Quito y varios años como edito· 
rialista de "Ultimas Noticias". 

·1 : 

Escribe . en varias revistas del exterior: 
·En la Nueva Democracia de, Nueva York -­
Mundo Hispánico, de Madrid - Nivel, de Mé­
xico - Humboldt, de Alemania - Cuadernos 
de París, etc. 
Es·cribe: en El Tiempo, de Bogotá. 
El Universal, de Caracas. 
El Día, de Montevideo. 
La Nación, -de Buenos Aires. 

CONG-HESOS A LOS QUE CONCURRIO:. 

Delegado del Ecuador al Congreso de periodis­
mo en Santiago de Chile. 
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Delegado de la Academia Ecuatoriana de la 
Lengua al 3~ Cong11eso de Academias de la Len­
gua en Bogotá - Colombia. 
Delegado al 6? Congreso de Academias de la 
Lengua, en Caracas - Venezuela, y preside esta 
Delegación, en noviembre de 1972. 

INVITACIONES A REUNIONES 
INTERNACIONALES: 

Invitado por Esp:aña. Al Congreso de Coopera­
ción Intelectual de escritores de España - Fi 
lipinas y las Américas, celebrado en Madrid en 
1950. 
Invitado por el Gobi-erno de Cuba al centenario 
de José Martí, realizado en La Habana. 
Invitado por el Gobierno y pueblo de Nieara­
glta al centenario del nacimiento de Rubén 
Daría '€n 1967 CEnero). 
Dicta un sinnúmero de conferencias en Cole­
gios de la República, en Instituciones de Cultu· 
ra del país y del exterior. E·s invitado :a dictar 
conferencias -en la. Universidad de San Marcos, 
de Lima. 

LIBROS INEDITOS: 

Uno de "Ensayos", y otro, titulado "Coplas que 
le olvidaron a Manriqu-e y obras Poemas". 
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LA CASA DE LA CULTURA ECUATORIANA, 

NUOLEO PROVINCIAL DE TUNGURAHUA, 

HACE LA REEJDICION DEL LIBRO "EN 

ELOGIO DE AMBATO". (NOVIEMBRE 1974), 

COMO HOMENAJE PúSTUM:O, AL ILUS~ 

TRE ESCRITOR. 
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La Casa de la Cultura Ecuatoriana 

Núcleo Prcv'indal de Tunsc.nahua 

Ante el sensible fallecimiento del señor don 

Augusto Arias Robalino 
ciudadano ilustre, Magisterio luminoso y 
hombre· de letras que honró a la Patria y a 
Ambato, ciudad a la que tanto amó; expresa 
su más sentida condolencia a los familiares 
del fallecido. 

Ambato, 28 de Agosto de 1974. 

Dr. Carlos Toro Navas, 
Subdirector del Núcl,eo de· Tungurahua. 

Gilberto M olina Correa, 
Secreta.rio General. 

:;¡ 
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